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INTRODUCCION 


Muchos de nosotros conocemos, desde pequefios, la emocionante historia de los dos 
valerosos espias: Josué y Caleb. El pueblo ya estaba cerca de los limites de la tierra prome- 
tida, pero era evidente que atin no estaba en condiciones de poseerla, porque, por prejuicios 
y por falta de fe, rechazaron el testimonio alentador que esos valientes presentaron con tanta 
alegria. 

En cierto modo la historia se repitió poco tiempo después del chasco sufrido en 1844, 
cuando Elena G. de White presentó a nuestro pueblo su primera visión. Ella lo expresó así: 
"He procurado traer un buen informe y algunos racimos de Canaán, por lo cual muchos qui- 
sieran apedrearme, como la congregación amenazó hacer con Caleb y Josué, por su informe. 
Pero os declaro, hermanos y hermanas en el Señor, que es una buena tierra, y bien podemos 
subir y tomar posesión de ella".! 

Cuál fue la razón del rechazo de su informe acerca del cielo, cuando todos estaban 
anhelando llegar a la Canaán celestial? Como veremos, una de las razones principales fue 
que ella dijo que es “una buena tierra”, no sólo como una figura de lenguaje, sino también 
como una realidad física. Por eso destacó: 'El temor de hacer la futura herencia de los santos 
demasiado material, ha inducido a muchos a espiritualizar aquellas verdades que nos hacen 
considerar la tierra como nuestra morada. Cristo aseguró a sus discípulos que iba a preparar 
mansiones para ellos en la casa de su Padre”.* ¿Quiere decir que la santa ciudad no está sobre 
nubes, sino sobre un planeta? Esto es totalmente nuevo para el mundo cristiano. 

En otra parte de su novedoso informe, ella dice que las moradas que Cristo fue a 
preparar no están adentro de los muros de la capital celeste, sino en las “afueras de la dudad". 
Pero entonces, ¿por qué se le llama "ciudad"? Por otro lado, hay figuras que no debemos 
interpretarlas como reales, porque llevaríamos a la Revelación a contradecirse a sí misma. 
Por ejemplo, se dice que en la resurrección los niños pequeños volarán hacia sus padres con 


sus "alitas"; y en otra, que en esa oportunidad "santos ángeles llevan niñitos a los brazos 


Todo énfasis en negrita es mío. 

' Elena G. de White, Primeros Escritos, (Mountain View, California: Publicaciones Interamericanas, 
1962), p. 14. (En adelante será (PE)). 

2 El Conflicto de los Siglos (CS), (M. V., Calif.: Pub. Inter.., 1968), p. 733. 

3________. Mensajes Selectos (MS), v. 2, (M. V., Calif.: Pub. Inter., 1967), p. 297; PE, p. 19. 


de sus madres".' Es muy común la creencia de que los niños que mueren van al cielo con 
alitas. Por eso se los representa así. 

Isaías dice que allí habrá serpientes venenosas como el "áspid" (Isa. 11:8), y "el 
polvo" será su alimento (65:25); que "el niño morirá de cien años" (65:20); "el león como 
el buey comerá paja" (11:7), pero "no habrá allí león [...] ni allí se hallará " (35:9). Que la 
Nueva Jerusalén estará cubierta con una gigantesca "tienda que no será desarmada"(Isa. 
33:20). Que junto al trono hay 4 seres vivientes horribles llenos de ojos, con imágenes seme- 
jantes a una mezcla de hombre, ángel y varios animales; pero que esos "cuatro seres" son en 
realidad un "ser" (Eze. 1:5; 10:14,15,20), etc. Así que, si no nos basamos en toda la infor- 
mación inspirada, donde cada texto se explica por otros, seguramente llegaremos a un calle- 
jón sin salida. 

Las descripciones celestiales y su ubicación en los acontecimientos, serán presentadas 
en base a una compilación de declaraciones inspiradas obtenidas, además de la Biblia, de 
varios libros de la sierva del Señor. Pero, mayormente de Primeros Escritos, El Conflicto de 
los Siglos, El Hogar Adventista, La Educación, Eventos de los Últimos Días y ¡Maranata: 
El Señor Viene! En base a esta documentación inspirada, presento las escenas como si la 
llegada al cielo y los hechos que se sucederán, ocurrieran en el momento en que Ud. lee estos 
escritos. Entonces, recuerde que el tiempo presente es el que se cumple cuando estemos en 
el cielo. Los diálogos que no aparecen entre comillas son de invención propia, a fin hacerlo 
más vívido. Sin embargo, he tratado de que el estudio no pierda su seriedad documental y el 
apoyo inspirado, para que cada información que presente sea confiable. 

Aunque este trabajo es el fruto de tres décadas de estudio, y por eso puede contener 
la mayor información inspirada que se conoce hasta el presente, "cosas que ojo no vio, ni 
oído oyó, ni han subido en corazón de hombre, son las que Dios ha preparado para los que le 
aman" (1 Cor. 2:9). "Sólo por medio de su Palabra se puede obtener el conocimiento de estas 
cosas, y aun así se obtiene sólo una revelación parcial".? 


El autor 


1. CS, p. 703. 
2 , La Educación (E), (Buenos Aires: ACES, 1958), p. 291. 


LA FIESTA DE BIENVENIDA 


La ascension: 

En el último día de su viaje a este mundo arruinado por el pecado, Cristo se detiene 
en el aire muy cerca de la superficie terrestre. Está tan cerca que se puede ver la gloria y 
santidad de su rostro. Esto hace temblar hasta los mismos santos que lo esperan.! Los ángeles 
hacen silencio, pero todavía se oye el fragor de los truenos, el ruido del último terremoto y 
los gritos de los condenados.? El Señor "dirige una mirada a las tumbas de los justos, y le- 
vantando luego las manos al cielo, exclama: “¡Despertaos, despertaos, despertaos, los que 
dormís en el polvo, y levantaos!”.* 

Se produce un segundo gran terremoto y se abren los sepulcros para que millones de 
muertos en Cristo resuciten primero, y nosotros los que quedamos vivos, seamos transforma- 
dos "en un momento, en un abrir y cerrar de ojos"(1 Tes. 4:17; 1 Cor. 15:52). Una multitud 
se levanta de las tumbas con igual estatura que cuando en ellas fueron depositados,* mientras 
nosotros, maravillados, contemplamos "la redención de nuestro cuerpo" (Rom. 8:23) en la 
perfección edénica y con el manto de gloria que lo cubre (Fil. 3:21). Cada santo “vive otra 
vez con los mismos rasgos individuales, de modo que el amigo reconocerá al amigo”.* Pero 


1. CS, p. 699. 

2 Idem. 

3 Ibíd., p. 702. 

4 Idem. 

5 -—————— La segunda venida y el cielo (SVC), (Bs. As.: ACES, 2003), p. 64. 


“un material mucho mejor compondrá el cuerpo humano”.' Como el carácter no será modi- 
ficado, lo justos resucitados “reanudaran el curso de sus pensamientos interrumpidos por la 
muerte”. 

Puesto que Cristo se ha acercado a la tierra lo suficiente como para que se pueda ver 
su "rostro" (prósopon: Apoc. 6: 16); directamente delante de los rostros humanos y no en 
visión (émprozen: | Tes. 2:19), en este momento la mayor parte de los resucitados y transfor- 
mados son transportados por los ángeles del otro lado del globo terrestre en un vuelo hori- 
zontal, hasta la zona sobre la cual se ve al Salvador.’ Infinidad de bebés que nacieron en el 
pecado (Ajet: Sal. 51:5), pero no pecadores o culpables por el pecado (kjattá), vuelan con 
rapidez con sus "alitas" simbólicas (es decir gracias a su ángel de la guarda) sobre los brazos 
de sus amantes padres, para luego ascender todos juntos a la nube de ángeles sobre la cual 
Jesús está como un gran conquistador. 

La inmensa superficie nebulosa —el mismo "carro" de ángeles que transportó a Elías 
(2 Rey. 2:11) y al Salvador al trono de Dios en la visión del santuario celestial de Ezequiel 
(cap. 10)— inicia su largo viaje a la Canaán del cielo, llevando consigo a la preciosa carga 
de redimidos. Y mientras la inmensa nave espacial se eleva, los ángeles entonan un cántico 
de triunfo, donde los santos contestan en coro antifonal y "en prolongada exclamación de 
alegría: "Santo, santo, santo, es el Señor Dios, el Todopoderoso!".* 

La nave espacial toma una velocidad jamás imaginada hacia el centro del universo, 
donde se encuentra el trono de la Deidad.? "En derredor del trono de la divinidad" giran todos 
los sistemas estelares en su orden señalado.? Y en este camino al centro universal, la dirección 
que seguimos nos lleva a la nebulosa de Orión. Pronto vemos el inmenso túnel de esta gran 
nebulosa. Los hermosos colores que emiten una innumerable cantidad de cuerpos celestes y 
el polvo cósmico ionizado por el calor de las estrellas cercanas, dan la apariencia de paredes 
luminosas gigantescas. Y este túnel es tan enorme, que si nuestra nave tuviera el tamaño de 
6.000 sistemas solares, todavía podríamos pasar sin dificultad. Ahora estamos a 1.600 años 
luz de distancia de la tierra, y nuestro antiguo hogar ya no es posible verlo. Sólo podemos 
ver el sol, y con mucha dificultad. 

¿Ya estamos cerca del "tercer cielo"? No. La nebulosa de Orión no es la puerta a la 
santa ciudad, como muchos pensaban, sino sólo el comienzo de la ruta al cielo. Esta nebulosa 
se encuentra dentro de nuestra galaxia llamada Vía láctea, y sabemos que ésta no es la única 
del universo. Por lo tanto, esta zona estelar será la parte final del viaje cuando regresemos al 


fin del milenio, ya que "por aquel espacio abierto descenderá la santa ciudad de Dios".’ 


l Idem. 

? Ibíd., p. 58. 

3 CS, p. 703. 

4 Idem. 

5—— ~~~ Cristo Nuestro Salvador, (M. V., Calif.: Pub. Inter.., 1959), p. 175. 

6 Idem.; ——, El Hogar Adventista (HAd), (M. V., Calif.: Pub. Inter., 1959), p. 497. 


7 PE, p. 41. 


Entonces, ¿cuánto nos falta para llegar? El profeta Isaías hace mención de la venida 
de Cristo y sus ángeles para juzgar al mundo, diciendo: "Vienen de lejana tierra, de lo pos- 
trero de los cielos" (Isa. 13:5). Y si leemos el capítulo donde aparece esta declaración, nota- 
remos que se está hablando tanto de la Babilonia literal como la escatológica. Por eso nos 
encontramos con las señales del sol, la luna y las estrellas de los siglos XVIII y XIX (Isa. 13 
9-11), que no se cumplieron en la Babilonia histórica. Y por eso Elena G. de White la aplica 
a los eventos del fin y la segunda venida.' El término hebreo quets significa extremidad, fin, 
límite, término, lo postrero. 

Aquí tenemos dos importantes revelaciones que la cristiandad no percibió, por tener 
el prejuicio de que las moradas celestiales no pueden ser materiales. Primero, que el centro 
del universo, donde está el trono de Dios, está tan alejado del planeta Tierra, que el espacio 
que nos separa está entre los más lejanos del universo. Es evidente que Dios sabía que este 
planeta se iba a corromper, y por eso lo ubicó lo más lejos posible de su administración 
universal. Como los ángeles pueden viajar con un cuerpo espiritualizado, pueden recorrer 
este espacio en cuatro minutos, que es lo que tardó Daniel en pronunciar su oración (Dan. 
9:4-19). Pero, si es necesario recorrer este gran espacio atravesando las atmósferas del cielo 
y de nuestro planeta con un cuerpo no espiritualizado, se tardaría mucho más tiempo. 

Muchos cristianos creen que el cielo está a solo cuatro minutos de vuelo de un ángel. 
Por eso piensan que está del otro lado de las nubes que cubren nuestro mundo. Y, como 
mencioné, otros creen que está un poco más lejos que el Orión. Pero como esta nebulosa se 
encuentra a 1.600 años luz de distancia, si pudiéramos viajar 360.000 veces más rápido que 
los cohetes espaciales (es decir a la velocidad de la luz), tardaríamos 1600 años en llegar allí. 
Pero sabemos que los radiotelescopios han llegado hasta 13.400 años luz, es decir a una dis- 
tancia 8.000 veces mayor que el Orión, sin encontrar el trono de Dios. 

Esto explica por qué estamos viajando a miles de millones de veces la velocidad de 
300.000 km. por segundo. Es decir, muchísimo más rápido que 9.461.000.000.000 km. por 
hora. ¡Qué asombroso!? 

Sería imposible viajar a esta velocidad en un cuerpo material. Así que es muy proba- 
ble que en estos momentos podamos vernos, pero al tratar de tocarnos nos daremos cuenta 
que momentáneamente el Señor nos hizo espíritus como cuando viajan los ángeles, a fin de 
que el cuerpo no se funda como un asteroide. Eso lo hicieron los médium espiritistas Dynamo 
y David Cooperfield mediante el poder de los ángeles malos, al volar delante de miles de 
personas, y luego dejarse atravesar por barras de metal y ventanas de vidrio grueso, como si 


! CS, p. 696. 

> Nicolás Tesla dijo que “las teorías de Einstein no sólo son erróneas sino que son fraudulentas”. Esto lo 
confirmaron varios científicos. Experimentos, como los efectuados en Estados Unidos por Lijun J. Wang, 
concretamente en el año 2000, se rebasó la velocidad de la luz 310 veces. Ya son varios los científicos que 
esperan una investigación más seria y honesta para corregir los errores, como Peter Beckmann, Peter y Neal 
Graneau, Ronald Hatch, Herbert Ives, Thomas Phipps, R. Henderson, y Franco Selleri (“El Gran Fraude de la 
Teoria de la Relatividad”, http://2012odiseadelespacio.blogspot.com.ar/2014/08/el-gran-fraude-de-la-teoria- 
de-la.html, y también en http://www.muyinteresante.es/ciencia/articulo/ihay-algo-mas-veloz-que-la-luz-los- 
neutrinos-segun-el-cern). 


fueran de aire (desde 1905 entendemos que la materia es energía, que los ángeles buenos y 
malos saben manejarlas). 

Pero, ¿cómo podemos saber que viajaremos a esa tremenda velocidad? Porque, como 
vimos, los radiotelescopios han llegado hasta 13.400 millones de años luz de distancia de 
nuestro planeta, y no han encontrado el lugar donde mora Dios. Y esto, a pesar que la gloria 
de Dios que ilumina la santa ciudad es "siete veces mayor" que la luz de nuestro sol al me- 
diodía (Isa. 30:26). 

Según una teoría de Robert Gentry, el centro del universo y el trono de Dios estarían 
cerca de nuestro sistema solar, porque se cree que todos los sistemas se alejan de nosotros. 
Pero la expansión universal solo es una teoría, pues el espectro Doppler no señala alejamien- 
tos sino distancias (las cercanas hacen correr el espectro al blanco azulado y las lejanas al 
rojo).! 

En segundo lugar, aunque la Revelación nos dice que el viaje al cielo no tardará unas 
horas sino "siete días”;? es decir, posiblemente el mismo “número de días” que tardó Jesús y 
sus ángeles al partir del cielo y llegar a la tierra para buscarnos,* si el viaje no lo iniciamos 
en un día de descanso, antes de llegar a la santa dudad tendríamos que hacer un alto en el 
camino para descansar el sábado en algún planeta habitado (que es lo más probable).* 

Lo que vemos parece un sueño. Centenares de sistemas estelares que nunca pudo ver 
el hombre, desfilan ante nuestras miradas en rápida sucesión, indicándonos a qué tremenda 
velocidad viajamos. Y cuando miramos hacia delante, nos parece ver los astros acercándose 
hacia nosotros a gran velocidad, como si fueran a chocar contra nuestra nave. Pero al pasar a 
nuestros lados los vemos a gran distancia; y al mirar hacia atrás parece que vuelven a unirse 
y perderse en la insignificancia. 

Cada hora de viaje que pasa nos encontramos con un nuevo espectáculo: Galaxias 
pulsares que en su centro emiten estallidos de luces en colores a grandes distancias; galaxias 
pequeñas y otras grandes, algunas de las cuales tienen hasta 700 millones de años luz de 
ancho. Cada sistema nos sorprende por su belleza multicolor y la gran variedad de formas. 

En el séptimo día nos acercamos al fin de nuestro viaje, y los ángeles nos señalan 
una luz que se ve adelante. Pronto la vemos mejor. Sí, es la luz que parte del único planeta 
que posee luz propia. Debido a la gloria de la Deidad, su luz ilumina toda la santa ciudad y 


1 Ni Repp, ni Pitts, ni Hawking, ni nadie ha podido probar que el corrimiento al rojo del espectro Dop- 
pler, señala la expansión universal que propusieron primeramente Friedmann, Lemaitre y Habble. Los exper- 
tos en la teoría del Big bang: C.W. Misner, Kip Thorner y J. A. Wheeler, reconocen que la teoría de la expan- 
sión no se cumple, aunque podría cumplirse a distancias mayores. Dicen que si la teoría de que el corrimiento 
al rojo del espectro Dopper señalara que el universo se expande, todos los elementos desde el átomo hasta las 
galaxias se estarían expandiendo. Pero, en este caso la expansión los llevaría a deshacerse en esquirlas. Y 
cuánto más desde que S. Hawking y otros anunciaron la teoría del universo eterno, pues todo ya estaría colap- 
sado por esa expansión. Y también lo sabemos porque el metro no se expande, la distancia tierra-sol no se ex- 
pande, el átomo no se expande, etc. (C.W. Misner, Kip Thorner, and J.A. Wheeler, (Editorial W. H. Freeman 
$ Company, 1973), p. 719, sección 27.5). 

2 PE, p. 16. 

3 -————— ¡Maranata: el Señor Viene! (MSV), (Bs. As.: ACES, 1976), p. 285. 

4 Elena G. De White no dijo nada al respecto. 


sus alrededores; y mediante la atmósfera inunda indirectamente de luz más allá del horizonte 
hasta iluminar toda la “esfera de gloria” o planeta celestial. Entramos al "tercer cielo' que 
mencionó el apóstol Pablo (2 Cor. 12:2); es decir la atmósfera celestial que rodea ese planeta, 
a una velocidad muy reducida. Es el tercer cielo porque pasamos la atmósfera terrestre, el 
cielo estelar, y ahora entramos en la atmósfera o “cielo”? de la “tierra” celestial. ¡Sí, allí está! 
Todos los ojos contemplan la luz que parte del trono de Dios que está dentro de un gran 
rectángulo. Pronto entendemos que es la santa ciudad. 


“Mediante la ascensión visible de Cristo se cambiaron todos los conceptos y especu- 
laciones de ellos [de muchos justos] acerca del cielo. El cielo había sido anteriormente para 
ellos una región de espacio ilimitado, habitada por espíritu etéreos”.* 

Al descender de gran altura vemos, junto a la ciudad, un espacio cuadrado del mismo 
tamaño de ella que refleja el cielo como un espejo, y los ángeles nos dicen que es el lugar 
donde vamos a descender primero.* 

Al contemplar la escena tan gloriosa, muchos quedan sorprendidos, porque siempre 
habían creído que la santa ciudad estaba fundada sobre nubes. Por supuesto, ahora se dan 
cuenta que es material, y no un espacio indefinido, incomprensible, lleno de espíritus intan- 
gibles.? Por eso necesita estar fundada sobre “tierra", como Isaías lo había revelado. Así que 
al ver esto, recordamos las palabras del profeta cuando estaba en Jerusalén: "Tus ojos verán 
al Rey en su hermosura; verán la tierra [el planeta cielo] que está lejos (Isa. 33:17).° Vimos 
que el término hebreo quets significa extremidad, fin, límite, término, lo más lejano. 


! White, citada en Comentario bíblico Adventista del 7° Día (CBA), vol. 1 (Mountain View, California: 
Publicaciones interamericanas, 1978), p. 1099; CS, p. 723. 

2 En la Biblia, “cielo” o “cielos” es el espacio hasta dónde puede llegar nuestra vista. Es decir, hasta o 
desde las nubes si está nublado (Gén. 1 :6,7), y hasta o desde los astros si la “faja” de nubes se disipa (Gén. 
1:14-17; Job 38:9). 

3 White, SVC, p. 107. 

4 PE, p. 16,17. 

5 , Eventos de los Últimos Días (EUD), (Bs. As.: ACES, 1992), p. 290. 

6 Merchagq: distante, lejana. En “lo postrero de los cielos” (Isa. 13:5). 


Elena G. de White sefiala este lugar como “la tierra" donde viviremos gozosos;! te- 
niendo la forma de una “esfera de gloria", es decir como un planeta con luz propia.” También 
lo señala como "el continente del cielo” (como le llamaban en sus días a los mundos).? En 
otra declaración se refiere a nuestra “tierra" y al “cielo”, para afirmar que son “dos mundos".* 
Y, puesto que es un planeta, en las afueras de "la ciudad resplandeciente" vemos los “campos 
verdes" de "nuestra patria celestial, el mundo de una belleza que ningún pintor puede repro- 


ducir".° 


La bienvenida: 

Nuestra nave espacial aminora la velocidad para el descenso. Estamos cerca de la 
“ciudad de Dios, el santuario de las moradas del Altísimo. Dios está en medio de ella" (Sal. 
46:4,5) sobre el “alto y sublime" edificio del trono (Isa. 6:1), en “la sala del trono del Rey de 
reyes”? que está “muy por encima de la ciudad”.’ Podemos ver la mayor parte de este altí- 
simo edificio desde afuera de la ciudad, porque los muros que la rodean tiene solamente 
“ciento cuarenta y cuatro codos” de altura (Apoc. 21:17).* Es decir unos 65 metros de alto. 
Ahora estamos descendiendo lentamente sobre la inmensa superficie que está junto a la ciu- 
dad. Al pisar en el centro de este atrio exterior, la nube de ángeles se disipa y nos vemos 
parados en una superficie tan pulida que parece “vidrio" (como la calle de la ciudad: Apoc. 
21:21); y es tan grande que la superficie se pierde en el horizonte como un mar calmo que 
refleja el azul del cielo y la gloria del trono de Dios. Por eso los profetas le llaman el “mar 
de vidrio" (Apoc. 15:2).? 

Los 144.000 rodean al Cordero de Dios formando "un cuadrado perfecto”,'% como lo 
era el altar del sacrificio en el atrio del santuario terrenal. Así entendemos que, aunque mucho 
del santuario terrenal era una parábola y "un símbolo para el tiempo presente" (Heb. 8:5; 9:9), 


! CS, p. 733. 

2 CBA, 1:1099. 
3 Idem. 
4 , Testimonies, v. 3, p. 193. 

5 Had, pp. 493,494. 

ê CS, p. 565. 

7 Tbíd., p. 722. 

8 Cuando en la Biblia no se define el sentido de una medida, se refiere a su medida mayor. Ese es el caso 
de la medida del “muro de la casa” del santuario que vio Ezequiel, cuando se refiere a su altura (Eze. 41:5). 
Por eso, veremos después que la ciudad no es un “cubo”, como creen muchos. Y por eso los redimidos se 
subirán sobre los muros al fin del milenio para ver los sucesos del juicio y la creación de la nueva tierra ( 
—, Testimonios selectos, vol. 2, (Bs. As., CES, 1927), p. 245). 

? Debemos tener cuidado al tratar de determinar la cronología de los acontecimientos, pues en el Apoca- 
lipsis hay 35 interrupciones cronológicas. A esta escena del “mar de vidrio”, Juan la presenta entre la segunda 
venida y las siete copas de la ira de Dios (Apoc.14-16). Y en El Conflicto de los Siglos, la Hna. White la des- 
cribe después que Adán y Eva comen del fruto del árbol de la vida (CS, p. 706,707). La única manera de re- 
solver el problema es leer toda la Revelación. Y en este caso, Primeros Escritos pp. 16,17 es el lugar que da la 
solución. 

10 PE, p. 16. 
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también era una "miniatura" proporcional! del "más amplio y más perfecto tabernáculo (o 
santuario), no hecho de manos" (9:11). Por eso los profetas dijeron que la "ciudad de Dios", 
la "nueva Jerusalén", es "el santuario" y “el tabernáculo de Dios con los hombres" (Sal. 
46:4,5; Apoc. 21:3); "tienda (tabernáculo) que no será desarmada" cuando concluya el pe- 
cado (Isa. 33:20), porque el “trono de gloria, excelso desde el principio, es el lugar de nuestro 
santuario" (Jer. 17:12). Existirá "eternamente" (Éxo. 15:17,18; Eze. 37:25-28).? No podrá 
ser destruido por la sencilla razón de que el santuario celestial es la "morada" de la Deidad 
(Exo. 15:17); el "trono" (Jer. 17:12) y el "templo del cielo” (Apoc. 16: 17), no un edificio 
levantado después por causa del pecado, como muchos creyeron (esto es importante).* 

Todos los redimidos y los millones de ángeles que nos trajeron a este lugar, se unen 
ensanchando este cuadrado formado primeramente por los 144.000. A pesar de los millones 
y millones que lo forman, todos pueden ver al "Rey [Jesús], cuya majestuosa estatura sobre- 
pasa en mucho a la de los santos y de los ángeles".* Ya no posee "la doliente naturaleza 
humana caída, degradada y contaminada por el pecado".* En su costado, en sus manos y en 
sus pies, las huellas de la cruz no se ven horribles sino hermosas y gloriosas (Hab. 3:4). 

A pesar que a Adán se lo ve "un poco inferior que los ángeles" (Heb. 2:7), es "algo 
más de dos veces más alto" que nosotros,° es decir entre 3,70 y 3,90 m. de altura. Eva llega 
"un poco por encima de los hombros" de Adán.” Pero Jesús ahora es mucho más alto que 
todos, por eso se lo ve con un cuerpo de gloria (Fil. 3:21) de unos 4,50 m. de altura.* Aunque 
los redimidos viven en una naturaleza incorruptible, "en este respecto se nota la gran dege- 
neración de la raza humana" de las últimas generaciones.? Pero sabemos que esto no que- 
dará así por mucho tiempo. 


| Patriarcas y Profetas (PP), (M. V., Calif.: Pub. Inter.., 1956), p. 356. 

2 Algunos aseguran que “el altar” que se menciona en Apoc. 11:1 no puede ser el altar del sacrificio, 
porque creen, desconociendo lo que citamos de la Hna. White, que este atrio no estará en el cielo. Pero Eze- 
quiel dice que sí debe ser medido para el santuario celestial (Eze. 43:13-18). El “patio que está afuera del tem- 
plo” de Apoc. 11:2 es el “profano” de los “gentiles” malvados, que fue agregado al santuario original que 
Dios mostró a Moisés (Ver Eze. 42:14,20; 44:19). 

3 El templo de siete columnas que vio Elena G. De White en las afueras de la ciudad, fue levantado sólo 
para los 144.000, como recordatorio de su experiencia especial cuando pasaron en la angustia de Jacob (PE, 
p.19). Por falta de esta información inspirada, hay teólogos adventistas que creen que los 144.000 forman la 
misma multitud incontable de Apocalipsis 7:9. 

4 CS, pp. 703,704. 

3 , Youth Instructor (YI), 20-XII-1900, en Lecciones para la Escuela Sabática, (Bs. As.: 
ACES, enero-marzo 1983, p. 66. Hasta el diluvio, los hombres podían vivir más de 900 años, y muchos con- 
servaron la altura de Adán, que tenía cerca de 4 metros (Génesis 3,4). El último de la raza de gigantes de 4 
metros murió en tiempos de Moisés (Deuteronomio 3:11,13; White, Testimonios Selectos, 2:21). Por los res- 
tos óseos encontrados, los paleontólogos saben que los animales antiguos tenían el doble, y algunos el triple 
del tamaño de los actuales. —————, Testimonios Selectos (TS), v. 2, (Bs. As.: Casa Editora Sudamericana, 
1927), p. 21. EUD, p. 296. “Su cabeza y sus hombros sobresalian por encima de los salvados y los ángeles”. 
Por eso leímos que “los sobrepasa en mucho”. , Historia de la Redención (HR), (Bs. As.: ACES, 
1980), p. 432). Adán fue hecho “poco menor que los ángeles” (Heb. 2:7). CS, p. 702, 704. 

ê TS, p. 21. 

1 EUD, p. 296. 

8 “Su cabeza y sus hombros sobresalian por encima de los salvados y los ángeles”. Por eso leímos que 
“los sobrepasa en mucho” (HR, p. 432). Adán fue hecho “poco menor que los ángeles” (Heb. 2:7). 

2 CS, p. 702. 
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El Señor nos premia con una corona de victoria donde lleva escrito nuestro nuevo 
nombre, en el que se resume la característica de nuestra personalidad y nuestra victoria sobre 
el mal (Apoc. 2:17);' y los 144.000 entonan un doble cántico, uniéndose a ellos todos los 
redimidos con gran alegría. Con el cántico de Moisés agradecemos al Señor porque nos liberó 
milagrosamente de la esclavitud del Pecado. Y con el canto del Cordero, alabamos al Salva- 
dor porque sufrió en el altar del sacrificio para pagar por nuestros pecados. Pero aquí sólo los 
144.000 comprenden plenamente el significado de su sufrimiento, pues pasaron por la an- 
gustia de Jacob. 


SANTUARIO TERRENAL 
SÍMBOLO OBRA TIERRA : SÍMBOLO OBRA CIELO 


D o 


Santo santisimo 


SANTUARIO CELESTIAL 


ee 


Canto de Moisés 
y del Cordero 


Mar de vidrio Santa ciudad 


Como este “cuadrado” formado por todos los presentes, representa el altar cuadrado 
de los sacrificios del santuario terrenal, la escena nos esta indicando que en estos momentos 
estamos cantando al Cordero en el atrio del santuario celestial; y a continuación entraremos 
en los lugares santos, dentro de la ciudad. Como los muros sólo tienen unos 65 m, podemos 
ver desde lejos el inmenso trono, que es muchísimo más elevado y pasa “muy por encima 
de la ciudad”? (Apoc. 21:16 hypsos también significa “cima”. 

Jesús camina por el "mar de vidrio” los kilómetros necesarios para acercarse a la 
puerta principal de las doce que permiten la entrada a ella; la hace girar sobre sus goznes 
relucientes y dice: "Vuestro conflicto ha terminado. Venid benditos de mi Padre, heredad el 


1 CS, p. 704. 
2 Ibid., p. 722. 
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reino preparado paro vosotros desde la fundación del mundo”.! Esta puerta blanca como una 
perla, es la que une directamente el mar de vidrio con la calle de la ciudad. Por eso llega a 
ser la puerta principal. Y valiéndose de las medidas del santuario de Moisés, Elena G. de 


White dijo que esta entrada celestial "separaba el lugar santo del atrio exterior”.? 


Sabemos que el tabernáculo de Moisés tenía un solo atrio. Pero ella quiso indicar que 
al entrar a esa tienda sagrada, se representaba la entrada desde el atrio exterior del cielo 
(donde pocos momentos antes formamos el “cuadrado” para alabar al Cordero), al lugar santo 
o atrio interior, donde entraremos a continuación. Por eso también dijo que al entrar a la santa 
ciudad, veremos "a través de la puerta abierta, la gloria que surge del interior del santuario 
celestial”.? Y veremos, como también dice el salmista David, que “del río sus corrientes 
alegran la ciudad de Dios, el santuario de las moradas del Altísimo” (Sal. 46:4). 

Así que ya estamos dentro del santuario celestial, pero todavía en el atrio de afuera, a 
punto de entrar al lugar santo donde se encuentra ese “río” del santuario. El espacio tan pulido 
como "vidrio" que ahora vemos a través de la puerta abierta, es "la calle de la ciudad" (Apoc. 
21:21). Recuerde que el atrio exterior, donde descendimos, también se lo compara con algo 
tan pulido como el “vidrio”. Este atrio interior o calle, tiene "muchos kilómetros de longitud, 
sin embargo nuestra vista la abarca toda”.* Y es muy ancho (platería); tan ancho como la 
base del trono. Por eso corre en medio de ella el río de la vida, y todavía queda suficiente 
espacio libre a cada lado para caminar hacia el centro de la ciudad. Elena G. de White dice 


' Had, pp. 487; CS. 704. 

2 CS, p. 473. Ella compara al único atrio de Moisés con los dos del cielo. Por eso le llama “exterior”. 
> MSV, p. 330. 

4 PE, p. 19. 
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que con relación al lugar santísimo o “sala del trono”, que se encuentra “muy por encima de 
la ciudad”, esta calle ancha es como “una plaza baja”.' 

Si los 12.000 estadios que se dan para la ciudad fueran reales —recordemos que 12 y 
1000 muchas veces son números simbólicos (Mat. 19:28; Apoc. 7:5-8; 12:1; Deut. 7:9; Sal. 
105:8)— de acuerdo a las proporciones del santuario terrenal, esta “plaza” tendría 2.400 es- 
tadios de ancho, es decir 1/5 de los 12.000. Y si las medidas literales de la ciudad "Jehova- 
sama” (la ciudad donde mora Jehová) son las que dio Ezequiel, de los 4.500 cañas nos darían 
900, es decir unos 2.700 metros de ancho (Eze. 48:30.35). 

Estas últimas medidas son menos probables, porque Elena G. de White dijo que sólo 
la calle de la ciudad tiene “muchos kilómetros de longitud”; y el largo de la calle, que es el 
doble del ancho, en este caso daría a penas 5,4 km. Sin embargo, aunque no podemos saber 
exactamente cuáles son las medidas reales, sí podemos saber cuáles son sus proporciones, y 
que este lugar santo del cielo tiene que ser suficientemente grande como para dar lugar a 
millones de redimidos; miles de miles de millones de ángeles, y una “infinidad" de represen- 
tantes de otros mundos que van a adorar a la Deidad delante del trono en pocos momentos. 

La escena que vemos es de una belleza indescriptible. Pero hay algo más que atrae 
nuestra atención: Jesús, que va delante de Adán y Eva y todos nosotros, nos presenta ante las 
autoridades máximas del universo después de la Deidad. Se trata una multitud de seres que 
forman el concilio que dio la aprobación para que Lucifer fuera expulsado del cielo, y el 
mismo que dio la bienvenida al Salvador cuando regresó después de su resurrección, victo- 
rioso sobre el pecado. Y está formado por “los querubines y serafines; los comandantes de 
las huestes angélicas" y los “representantes de los mundos que nunca cayeron”.? Es decir, 
que nos encontramos con los personajes más importantes del universo, y que nos estaban 
esperando en la calle de oro detrás de la puerta cerrada. 

La escena que presenciamos es muy conmovedora, pues después de 6.000 años de 
ausencia, los Adanes, o mejor dicho los principales de todos los mundos, ven regresar al 
Adán del planeta Tierra. Cuando se da la bienvenida a los redimidos en la ciudad de Dios, un 
grito de admiración y triunfo llena los aires. “Los dos Adanes [el que compró los derechos 
de Adán mediante su sangre, y el Adán restaurado] están a punto de encontrarse. El Hijo de 
Dios está en pie con los brazos extendidos para recibir al padre de nuestra raza [...] Al distin- 
guir Adán las cruentas señales de los clavos, no se echa en los brazos de su Señor, sino que 
se prosterna humildemente a sus pies, exclamando: “Digno, digno es el Cordero que fue in- 
molado!' El Salvador lo levanta con ternura, y le invita a contemplar nuevamente la morada 
edénica”.? Y mientras Adán y Eva y todos sus hijos saludamos en la dorada calle a estos 
dirigentes, que suman una "infinidad”;* y que son tan perfectos y elevados física y mental- 
mente, Cristo se dirige al trono, donde en la base dorada de este alto edificio, los ángeles 


' SVC, p. 285. 

2 , El Deseado de todas las Gentes (DTG), (M. V., Calif.: Pub. Inter., 1966), p. 773. 
3 CS, p. 705. 

4 MSV, p. 366. 
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forman una nube que lo eleva verticalmente (“way upward”) hasta "la sala del trono del Rey 
de reyes".' 

Muchos de nosotros habíamos pensado que el trono de Dios es un simple asiento de 
oro muy finamente labrado, que se encuentra sobre una plataforma. Pero se trata del edificio 
más alto y más grande de la Nueva Jerusalén. Si no fuera así, la gloria de Dios encandilaría 


a todos los que lleguen para adorarlo. 


Por eso el profeta Jeremías escribió: "En aquel tiempo llamarán a Jerusalén: Trono 
de Jehová, y todas las naciones vendrán a ella” (Jer. 3:17). Hablar de la santa ciudad es hablar 
del trono de Dios, debido a su tamaño y gran altura. Y Hemos visto que para que Jesús entrara 
a "la sala del trono", no lo hizo subiendo por una escalera, sino ascendiendo sobre una nube 
de ángeles. La base del trono es de "oro bruñido";? y el edificio en general es de color blanco 
plateado (Apoc. 20: 11).* Es sobre esta altísima base que se encuentra la “sala del trono del 
Rey de reyes”.* 

Y, puesto que tiene la misma (isos) altura que los lados de la ciudad,” está edificado 
"a manera de eminencia (rum)" (Sal. 78:69) o "torre", como aseguran Miqueas y la Hna. 


White (Mig. 4:7,8).° 


1 CS, p. 565. 

2 Tbíd., pp. 722,723. 

3 ________. Day Star (DS), 24-1-1846. 

4 CS, p. 565. 

5 La palabra “igual” (isos) no significa proporcional, como algunos creen, porque entonces la ciudad no 
podría ser cuadrada, como dice el texto. Ezequiel nos indica que los 12.000 estadios de altura tampoco pueden 
ser el resultado del perímetro de la ciudad, pues según sus medidas en este caso los 12.000 darían 48.000. Es 
decir una medida cuatro veces mayor, como Ezequiel le dio con cabyb (alrededor) al santuario terrenal (Eze. 
48:30-35). Lo que no podemos saber es si se trata de 12.000 estadios reales o simbólicos. Pero las proporcio- 
nes se mantienen. 

6 Profetas y Reyes (PR), (M. V., Calif.: Pub. Inter., 1957), p. 13. La Hna. White aplica esta 
profecía a los reinos de la gracia y de la gloria. 


No hay revelación de cómo está construida la sala del trono, que permite que la gloria 
de Dios pueda iluminar la ciudad y los alrededores, con una luz que es "siete veces mayor” 
al sol terrestre al mediodía (Isa. 30:26). Posiblemente tenga columnas como el templo de 
'siete columnas” que fue levantado solamente para los 144.000,! y entre ellas pase la gloria 
del Altísimo. Pero una cosa entendemos: Que no hay una puerta o algún velo que impida ver 
la gloria del Padre y del Hijo,? como al principio creyeron el apóstol Juan (Apoc. 3:7), Elena 
G. de White? y muchos de nosotros. Por eso Cristo aclaró: “Yo soy la puerta” (Juan 10:9). 
Alrededor de la sala del trono se ve un arco iris de color verde azulado (Apoc. 4:3), que lo 
rodea formando una inmensa rueda de colores. 

Como todos caminamos hacia el centro de la capital celeste, donde está el trono “tan 
grande y elevado",* a medida que nos acercamos a él nos es más difícil poder ver la sala del 


trono que está “muy por encima de la ciudad",? debido a la inmensa altura que posee este 


1 PE, p. 19. 

2 Eso lo pudo ver Juan en la última visión, donde vio el santuario real y no en parábola; y entendió por 
qué “la ciudad no tiene necesidad de luz” (Apoc. 21:22,23). 

3 Gracias a una revelación posterior, ella comprendió su “error” (MS, 1:71) y dijo que esa puerta signifi- 
caba el cambio de “ministerio” de Cristo (CS, p. 488). Por eso aclaró que en el cielo, al Padre “lo veremos 
cara a cara sin velo que nos lo oculte” (Ibíd., p. 735). Y al referirse al templo celestial dijo: “frente al cual no 
cuelga ningún velo” (CBA, 5:983). 

4 CS, p. 710. 

5 Tbid., p. 722. 
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edificio. Cuando Isaías vio el lugar santísimo terrenal, vio en visión el trono de Dios, pero al 
levantar la vista para poder verlo completamente, vio que “se elevaba como hasta los mismos 
cielos”.' 

En medio de la larga y amplia calle de la ciudad, vimos a cada lado del rio innumera- 
ble cantidad de árboles de todas las especies frutales. Pero ahora nos estamos acercando al 
árbol más grande y más importante de todos: El árbol de la vida. Como este árbol tiene que 
dar alimento mensual a millones de salvados, la preciosa carga de sus frutos dorados tiene 
que ser mantenida mediante dos enormes troncos, uno a cada lado del río. A éstos se los ve 
pulidos como el oro, y se unen en la parte superior, formando una especie de arco. Muchas 
de sus ramas se inclinan hasta nosotros.” 

Mientras tanto, Cristo nos presenta ante el Padre, que todavía ocupa el lugar de Juez 
supremo. Él no necesita pedir este permiso. Pero lo hace para que ningún acto divino quede 
sin ser registrado, presenciado ante testigos y aprobado por el Padre. La duda que creó Lucifer 
en el cielo dio origen al pecado y a la caída de muchos seres del cielo. Pero la maldad no se 
levantará por segunda vez (Nah. 1:9). El Salvador dice con alegría: "Heme aquí a mí y a los 
hijos que me diste!”.* El Padre da la aprobación con una expresión de amor y gran gozo, y el 
Hijo desciende a la calle de la ciudad, donde están los redimidos junto al trono y bajo el gran 
árbol de la vida. Es entonces cuando se cumple la parte más emocionante del programa de 
bienvenida, preparado desde los días de la eternidad para los salvados del pecado, y revelado 
en parte en las Santas Escrituras. Por eso lo leemos aquí. 

Para evitar que seamos encandilados por la inmensa gloria del Padre, que es el único 
de la Trinidad que mantiene “la plenitud de la divinidad corporalmente”,* él no baja con 
Jesús; pero Cristo nos comunica que el Juez supremo nos ha aceptado con amor; toma uno 
de los preciosos frutos del árbol de la vida y se lo ofrece a Adán para comer. "Adán mira en 
torno suyo y nota a una multitud de los redimidos de su familia que se encuentra en el paraíso 
de Dios. Entonces arroja su brillante corona a los pies de Jesús, y, cayendo sobre su pecho, 
abraza al Redentor". También todos los salvados que se encuentran detrás de Adán se sacan 
sus coronas; se postran agradecidos y las ponen en el suelo con el mismo sentido de "indig- 
nidad" que sienten los 144.000.° 

Este momento es muy especial para Adán y Eva. Por centenares de años habían po- 
dido ver el huerto de Edén. Vieron de lejos el árbol de la vida, pero sin poder acercarse a él 
por causa de la desobediencia. Ahora no sólo están junto al mismo árbol, aunque mucho más 


1 — Review and Herald (RH), 16-X-1888. 
2 PE, p. 17. 
3 CS, p. 704, 
4 —————— El Evangelismo, (Buenos Aires: ACES, 1975), p. 446. 

5 CS, p. 706. 

6 Tbíd., p. 676. No confundamos el sentido de indignidad, que también poseerán los 144.000, con el sen- 
tido de culpa por la presencia del pecado en nosotros. En el santuario terrenal se los trataba en los ritos como 
pecados de ignorancia o impotencia y los pecados de culpabilidad. Sólo por estos últimos se debía rociar con 
la sangre del sacrificio hacia la ley ofendida (Lev. 4,5), ensuciando el velo, que representaba a Cristo (Heb. 
10:20). 
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grande que el que conocieron en Edén, sino que también el Salvador les ofrece de su fruto 
con amor eterno. 

Juan vio este momento en visión; vio la “gran multitud, la cual nadie podía contar, de 
todas naciones y tribus y pueblos y lenguas, que estaban delante del trono”, y escuchó el 
canto más sublime del programa de recepción de los salvados. Sus palabras decían: “La sal- 
vación pertenece a nuestro Dios que está sentado en el trono, y al Cordero [que está con 
nosotros aquí, en la base del trono]. Y todos los ángeles estaban en pie alrededor del trono 
[...] y adoraron a Dios, diciendo: Amén. La bendición y la gloria y la sabiduría y la acción de 
gracias y la honra y el poder y la fortaleza, sean a nuestro Dios por los siglos de los siglos. 
Amén." (Apoc. 7:9-12). 


Esas voces del coro más grande que alguna vez haya escuchado el hombre, se elevan 
y repercuten en armonía perfecta por las bóvedas del cielo. Sólo el número de ángeles que 
cantan es “diez mil veces diez millones y millares de millares". ! No sabemos si la Hna. White 
quiso destacar aquí que son muchísimos, o si se refiere al número literal, que en este caso 
serían mil billones, según el cómputo sudamericano. Además están presentes una "infinidad" 
de representantes de los mundos no caídos; los 144.000, y detrás de ellos "una gran multitud" 
de redimidos, la cual nadie puede contar (Apoc. 7:9).? 

El inmenso gozo que sentimos, más la magnificencia del canto de alabanza, cantado 
por aquellos ángeles que estuvieron presentes en cada acto de la vida del Salvador; y espe- 
cialmente cuando tuvo que soportar el sufrimiento en la cruz, llega a lo más profundo de 
nuestro ser. La historia del Calvario la conocimos por la lectura de las Santas Escrituras. Pero 
esos hechos, los ángeles los vivieron personalmente. Vieron a Satanás y sus seguidores dis- 
puestos a matar al Rey del universo; sufrieron junto a su amado líder, y hasta llegó un mo- 
mento cuando casi no pudieron soportar la injusta agonía del Cordero. Jamás podrán olvidar 
cómo tanto amor tuvo enfrentarse a tanta maldad, y cómo ese amor pudo salir victorioso. 


' DTG, p. 323. 
2 CS, p. 723. Notemos que E. de White separa aquí la “gran multitud” de Apocalipsis 7:9, de los 
144.000. 
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Todos notamos cómo los ángeles adoran al Hijo con tanta emoción; y esa emoción 
nos conmueve a todos. ¡Cuánto tiempo cantamos en la tierra alabanzas a Dios por su inmenso 
amor, sin poderlo ver! Ahora Cristo está frente a nosotros y contemplamos emocionados su 
hermosura y la amable sonrisa que muestra en su rostro. La emoción es tan grande, que por 
las mejillas de muchos redimidos corren lágrimas de alegría. 

Procuramos recordar las pruebas más graves por las que hemos pasado, pero resultan 
tan insignificantes frente al incomparable y eterno peso de gloria que nos rodea, que no po- 
demos referirlas, y todos exclamamos: “¡Aleluya! Muy poco nos ha costado el cielo".* Re- 
cordamos lo que había escrito Elena G. De White, luego de contemplar en visión la escena 
que ahora vivimos, y exclamamos como ella: "¡Oh! ¡Qué amor, qué maravilloso amor!”.? 


La cena de las bodas del cordero: 

Luego de probar el fruto dorado y de comer de las hojas del árbol de la vida; y ya al 
final del emocionante programa de bienvenida, el amante Salvador nos hace recordar su pro- 
mesa de probar "del fruto de la vid" junto con nosotros (Luc. 22:18). Nos muestra la "mesa" 
de color blanco plateado. Una mesa muy diferente a la que conocimos en el planeta tierra: 
No es una mesa de madera o de metal; no está cubierta con un mantel, ni hay sobre ella 
vasos, platos ni cubiertos. Sin embargo corre sobre ella abundante agua de vida, pura y cris- 
talina, que refleja el color blanco plateado del trono. 

El "fruto de la vid" no está servido en una copa o algo parecido, sino que se nos 
ofrece directamente de la planta. Recodemos que Jesús habló del “fruto”, no el jugo del fruto. 
¡Pero qué diferentes son las vides aquí! Como en el paraíso edénico, no necesitan que algo 
las sostengan, pues se levantan "erguidas" por sí mismas; y el peso de los grandes frutos que 
cuelgan de los sarmientos hace inclinar las ramas a la altura de los comensales. Como ocurría 
en Edén, a los enormes racimos se los ve de cinco variedades; cada uno con su sabor carac- 
terístico: "Algunos casi negros, otros púrpura, rojo, rosa y verde claro".* ¡Y qué uvas! Jamás 
en la vida probamos algo tan delicioso. Sentimos el deseo de comer solamente de este "fruto", 
pero nuestro ángel nos muestra cómo en las orillas de esta larga "mesa" está llena de toda 
clase de frutas también deliciosas. 


' PE, p. 17. 
2 Had, p. 487. 
3 HR, p. 21,22. 


A pesar que el largo de la calle de oro tiene 2/5 parte del largo de la ciudad,' nuestra 
nueva visión nos permite ver detalles a "muchos kilómetros" de distancia.* Y además de uvas, 
vemos higos, el maná, granadas, almendras, "y muchas otras especies de frutas".* Todos ca- 
minamos para ocupar nuestro lugar junto a la "mesa", y nos sentamos, no sobre sillas, sino 
directamente sobre el suelo alfombrado de tierno césped y abundantes flores que perfuman 
el lugar. Y aqui, a orillas del rio de la vida, como si estuviéramos sentados junto a una mesa, 
arrancamos los frutos que deseamos mientras conversamos con los seres queridos que cono- 
cimos en la tierra. A pesar de la distancia, vemos al Salvador en la cabecera de esta "mesa", 
parado sobro la base dorada del trono y debajo del árbol de la vida. Debajo de este "funda- 
mento de oro bruñido" sale el agua de vida que corre junto a nosotros (Apoc. 22:1).* 

¡Qué cena! Jamás tuvimos el placer de gustar tantos y tan deliciosos manjares. Lo que 
nos llama la atención es que aquí la fruta no sólo es más deliciosa, sino que, debido a que no 
es castigada por fuertes vientos, granizo, insectos dañinos ni cambios bruscos de temperatura, 
la piel de las frutas es muy delgada y tierna, y es asimilada totalmente por nuestro organismo. 
Y como aquí no hay muerte (Luc. 20:36), las frutas tampoco tienen semillas para poder re- 
producirse. Por eso basta cortar una parte de una planta y plantarla en tierra, para que se 
multiplique.? Así se siembra en este paraíso. 


' En el santuario de Moisés, el lugar santo tenía 10 x 20 codos, y el ancho del atrio 50 codos. El de Eze- 
quiel las medidas estaban duplicadas (20 x 40 del cuadrado de 100 codos). Dentro de este lugar santo, pero en 
el cielo, Isaías vio en él distintos árboles y arroyos “para decorar el lugar de mi santuario” (Isa. 33:20; 60:13). 

2 PE, p. 19. 

3 Idem. 

4 CS, p. 722,723. 

5 EUD, p. 292. 
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Aunque es la cena de bodas de la amada iglesia con el Cordero, no hay "necesidad de 
luz de lámpara, ni de luz del sol" porque la gloria que sale del trono es mucho más luminosa 
que la del sol al mediodía que conocimos en la Tierra (Isa. 30: 26). 

Hay muchos rostros que vemos pero no conocemos. Sentimos el deseo de ver y hablar 
personalmente con los grandes hombres de la fe: Con Adán y Eva, con Enoc y demás justos 
antediluvianos, y a todos los que vemos. Pero todo ya está resuelto, pues nuestro ángel de la 
guarda está pronto para responder a todas las preguntas que formulamos y a cumplir nuestros 
deseos a su debido tiempo. ¡Y qué sensación agradable nos produce tener el privilegio de 
conversar con nuestro ángel que fue el guardián desde nuestro nacimiento! El que vigiló 
nuestros pasos tambaleantes; el que nos protegió ante el peligro; el que muchas veces luchó 
para defendemos de los demonios; el que estuvo en el lecho de muerte y el que fue el primero 
en saludamos en la mañana de la resurrección. ! 

Contrariamente a lo que muchos pensábamos, los ángeles no son seres etéreos e in- 
visibles. Ellos tienen "hermosura fisica".* Ahora los vemos y los podemos abrazar. Ya lo 
hemos hecho mientras viajábamos durante siete días a esta maravillosa tierra. Pero Dios les 
dio la capacidad de manejar el átomo, hacerse espíritus y llamas de fuego (Sal. 104:4; Heb. 
1:7), y tomar toda clase de figuras (metasjematizómenos) materiales o no (2 Cor. 11:13). 


Pronto vemos cómo se forman grupos de redimidos para conocerse y saludarse. Al- 
gunos grupos rodean a salvados que son mucho más grandes en tamaño y sospechamos que 
se trata de seres antediluvianos cuyos nombres estaban registrados en la Biblia. Otros ya son 
conocidos en el cielo desde hace dos milenios, pues fueron resucitados y ascendidos a este 
maravilloso lugar junto con Jesús, luego de su resurrección (Mat. 27:52). 


' Tbíd., p. 302. 
2 , Cada Día con Dios (CDCD), (Bs. As.: ACES, 1979), p. 126. 
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Como confirmaremos después, nuestro carácter no ha sido cambiado en la resurrec- 
ción. Así que en muchos casos reaccionamos frente a los hechos de la misma manera que 
cuando vivíamos en el cuerpo pecaminoso. Y al ver a tanta gente que conocimos por medio 
de las Escrituras, y que nuestro ángel los señala en estos momentos, sentimos el impulso de 
conocerlos a todos. Pero ya estamos comenzando a comprender lo que significa vivir en la 
eternidad y darle a todo su tiempo (Ecle. 3:1 ). 

Un grupo nos llama la atención, pues en medio de esa gran rueda de gente que se ha 
formado, vemos una pareja de redimidos que sobrepasa a los demás como dos metros más 
de altura. Ellos son Adán y Eva. Ya los habíamos visto de lejos, cuando estábamos cami- 
nando por el "mar de vidrio", antes de entrar a la santa ciudad. Pero ahora nos acercamos 
para conocerlos de cerca. En altura y capacidad intelectual son apenas un poco inferior a la 
de nuestro ángel acompañante. Pero son majestuosos y de perfecta simetría.! Al crear a nues- 
tros primeros padres, Dios los dotó con "una fuerza vital veinte veces mayor que la que los 
hombres” de las últimas generaciones llegaron a poseer.? Pero sabemos que gracias a la "me- 
dicina" que contienen las hojas del árbol de la vida (Eze. 47:12; Apoc. 22:2), "los redimidos 
crecerán hasta alcanzar la estatura perfecta de la raza humana en su gloria primitiva".* ¡Qué 
emoción verlos tan cerca nuestro! Otra vez les rodea el manto de luz. Pero a pesar de ser los 
principales de la raza humana, se comportan con humildad y sencillez. 


Cuando se les pregunta cómo era de hermoso vivir en el jardín de Edén, Adán res- 
ponde "que es mucho más hermoso ahora que cuando él fue expulsado".* Ya tendremos opor- 
tunidad de hablar con ellos a solas y hacerles las preguntas que queramos. Todo tiene su 


! EUD. p. 296. 

2 T, 3:138; ————,, La Educación Cristiana, (Bs. As.: ACES, 1963), p. 165. 
3? CS, p. 703. 

* Had, p. 490. 
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tiempo (poco a poco vamos aprendiendo a manejar la eternidad sin ansiedad, como lo hace 
el Eterno). 

La alabanza en este lugar es continua, y la música es tan maravillosa que “ningún 
mortal ha oído ni concebido ninguna mente”. Observamos en este lugar el orden perfecto que 
existe en todas las actividades angelicales. Vemos cómo un grupo de ellos forma “un rectán- 
gulo”” teniendo “arpas de oro”. En el extremo de cada arpa hay un instrumento para afinarla 
y para cambiar los tonos. 'Hay un ángel que siempre dirige, que toca primero el arpa y da la 
nota, y todos se unen en la rica y perfecta música del cielo”.! 

Guiados por nuestro ángel de la guarda, caminamos varios kilómetros y salimos de la 
calle de oro para introducirnos en los jardines más hermosos del universo. Seguimos estando 
dentro de la ciudad, pero caminamos por los "senderos preparados para los redimidos” (Isa. 
35:8) a fin de admirar la inmensa variedad de flores perfumadas. ¡Qué hermosura! Nuestro 
ángel corta una de ellas, y al ponerlas en nuestras manos nos dice: “No se marchitarán”.? El 
césped y las hojas de las plantas y árboles es "de color verde vivo”, algunos con reflejos de 
oro y de plata.* Ahora que estamos aquí, al vernos delante de la sombra de los árboles, nota- 
mos que circundando la cabeza de todos los redimidos se ve como un “nimbo" de luz más 
gloriosa que el resto del cuerpo, que se encuentra cubierto por el manto blanco.* 


El ángel nos dice que tenemos mucho para ver, pero que cada mes, para comer del 
árbol de la vida, y cada sábado para adorar a Dios, tendremos oportunidad de conocer algo 
más de los inmensos jardines de la ciudad. 


1 MSV, p.359. 

? Had. 495; PR, pp. 538, 539; EUD, 292. 
3 Had, p. 495. 

4 Idem. 
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LA VIDA CELESTIAL 


Una visita a los alrededores de la ciudad: 

Entonces preguntamos a nuestro ángel por las mansiones que Jesús había preparado, 
pues nos sorprendió que la santa ciudad no estaba llena de edificios de varios pisos, como en 
las grandes ciudades terrestres. Pero el ángel nos dice que las moradas están en "las afueras 
de la ciudad".! Entonces entendemos por qué en Isaías 66:23 decía que para comer del árbol 
de la vida y para santificar el sábado, "vendrán todos a adorar”. "Vendrán", dijo, porque no 
vivirían adentro de la ciudad. Y valiéndose de las figuras del santuario terrenal (que se le 
llamaba “ciudad”), Ezequiel declara también: 'La puerta del atrio interior que mira al oriente 
[la que comunica directamente el mar de vidrio con la calle de la ciudad o "atrio interior" ...] 
se abrirá; se abrirá también el día de la luna nueva' (Eze. 46:1). 

Entonces el ángel nos explica que desde que el santuario terrenal llegó a ser un edifi- 
cio de piedra, al conjunto de las edificaciones y los atrios se le llamó "ciudad", y estaba en 
medio de la ciudad donde habitaban los hebreos. Por eso era una ciudad de adoración dentro 
de otra para morar (Eze.10:2-5; 48:21; Isa. 66:6; Mat. 4:5; Apoc. 2:12; 11:2). Aunque no 
siempre se cumplió (1 Sam. 3:3), nadie debía morar dentro del santuario; ni siquiera los sa- 
cerdotes. Sólo se les permitía morar en el atrio del holocausto, cuando cumplían el turno del 
sacerdocio. Nunca dentro de los dos lugares santos (Éxo. 33:7-10; Núm. 1:50,53; Eze. 45:1- 
7; 48:10). Por eso la Nueva Jerusalén es la ciudad de adoración y culto, no de morada Y por 
eso nuestras casas que fueron preparadas por Jesús, están en las “afueras de la ciudad”.? 

Salimos de la santa ciudad y caminamos por el mar de vidrio. Son muchos los kiló- 
metros, pero no nos cansamos. "Nadie necesitará ni deseará descanso",’ ni nadie tendrá que 
sujetarse a la tiranía de un reloj. 


1 Idem. 
2 Idem; PE, p. 18. 
3 EUD, p. 293. 


25 


Mientras caminamos conversando animadamente, vemos a un grupo de redimidos 
que estan vestidos con un manto blanco cuyo borde tiene una guarda roja; y se nos dice que 
son los que murieron como mártires por causa del evangelio. Lo que nos llama la atención, 
es que una gran cantidad de ellos son niños pequeños! que “no tienen madres allí”.? Y recor- 
damos que Jesús les había prometido el cielo, porque nadie nace pecador (kjattá) o culpable 
de pecado, como decían Tertuliano, Orígenes, Agustín y Lutero, sino en el pecado (kjet) (Sal 
51;5; Deut. 24:16; Eze. 18:20).* Por eso, para darnos ejemplo, Jesús nació con "la naturaleza 
caída y doliente del hombre, degradada y contaminada por el pecado",* y sin embargo no fue 
pecador (1 Juan 3:5). Incluso cuando fue bebé no supo “desechar lo malo y escoger lo bueno" 
(Isa. 7:14-16); y para eso tuvo que ser "perfeccionado" (Heb. 2:10; 5:8) hasta llegar a ser 
"perfecto para siempre" (7:28); y esto tampoco significó ser limpiado de la culpa del pecado 

No olvidemos que en el santuario de Moisés había dos clases de pecado con dos 
clases de expiaciones: Por inocencia o impotencia y por la culpabilidad. Además, sabemos 
que también nosotros, estando ya en el cielo, tenemos mucho que aprender y desaprender, y 
nadie aquí nos llama pecadores por eso. 

A la distancia vemos siete montes simétricos cubiertos de vegetación, con toda clase 
de árboles. Uno de ellos es el monte de Sión, sobre el cual vemos un hermoso templo que 
tiene "siete columnas de oro transparente". Atravesamos los bosques y subimos al monte 
central y apreciamos de cerca la majestuosidad y belleza del edificio. Nos disponemos para 
entrar, pero se nos dice que de todos los redimidos pueden hacerlo "únicamente los 144.000”. 
El ángel nos dice que adentro están esculpidas en piedra pulida y con letras de oro los nom- 
bres de los 144.000.* 


1 PE, pp. 18,19. 

2 SVC, p. 73. 

3 PP, p. 313. 

+ YI, 20-XII-1900, en CBA, 4: 1169. 
5 PE, p. 19. 
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Estos son los “especialmente elegidos”,' porque son los únicos cuya doctrina no fue 
contaminada con las de otras iglesias o "mujeres" (Apoc. 14: 4,5); los que fueron sellados al 
fin del tiempo de gracia (Apoc. 7:3,4), los que pasaron por el tiempo de angustia de Jacob; 
los que vieron la nube pequeña, es decir la segunda venida desde el principio, y fueron tras- 
ladados al paraíso con vida; y los que en la adoración ocupan el lugar más cerca del trono 
junto con los tizones arrebatados del fuego (Apoc. 14:4), como Pablo, David, etc.? 
Continuando con nuestra excursión, vemos un campo de "alta hierba" de "color verde vivo". 
"Luego entramos en un campo lleno de animales: el oso, el cordero, el tigre y el lobo, todos 
viviendo juntos en perfecta unión y amistad.* El león, que en la tierra era un animal total- 
mente carnívoro y perezoso, por las toxinas que contenía la carne con que se alimentaba,* ya 
no existe (Isa. 35:9). El que conocemos aquí juega mansamente y come vegetales junto con 
el buey (Isa.11:7; 65:25). La serpiente, que en la tierra se arrastraba por el polvo; que fue el 
símbolo del maligno, y atacaba inyectando veneno mortal al que pasaba cerca, aquí es otra 
vez "uno de los seres más inteligentes y bellos". Tiene alas, y cuando vuela deja ver "el color 
y el brillo de oro bruñido",? como fue antes de recibir la maldición de su Creador (Gén. 3:14). 

Entonces entendemos que lo que habíamos leído en Isaías 11:8,9 y 65:25 acerca de 
las serpientes, era sólo una expresión idiomática basada en hechos conocidos por todos, pero 
transportados al cielo, para anunciar que en el cielo esos depredadores “no afligirán, ni harán 
mal”.’ 


! ————-, Sermons and Talks (MR), vol 1, pp. 72,73. 

2 CS, pp. 707,708,723. Lamentamos, pues que, por desconocer la revelación, algunos teólogos interpre- 
ten que son la misma multitud de Apoc. 7:9. 

3 PE, p. 18. 

4 Estimulantes como la cafeína, creatina y leucomanía, y toxinas como el aldehído malónico, el ácido 
láctico, las tomaínas y el ácido úrico. 

5 PP, p. 36. 

6 En una figura de lenguaje, Isaías presenta la serpiente tal como se la conoce ahora: astuta, diabólica y 
depredadora, porque su objetivo es destacar que los bebés podrán jugar allá junto a ellas sin peligro (Isa. 11:8; 
65:25). 

7 Algunos intérpretes argumentan que como el capítulo 65 de Isaías habla del futuro de Israel desde la 
primera venida de Cristo, creen que estos pasajes que hablan de las serpientes, sólo hablan de este mundo de 
pecado. Pero las víboras no dejaron de ser depredadoras con la primera venida de Jesús, ni el león dejó de ser 
carnívoro para comer vegetales como el buey. Desde el versículo 17 el profeta habla claramente de lo que 
acontecerá después que la tierra sea renovada. 


27 


Luego entramos en un bosque de toda clase de arboles perfectamente simétricos, y de 
tamafio mucho mayor al que conocimos en la tierra. Aqui los bosques no son sombrios, sino 
que permiten la entrada de los rayos del sol y de la gloria del trono en su mayor parte.! Vemos 
también que "las vastas llanuras alternan con bellísimas colinas", y algunas montañas se ele- 
van majestuosamente, pero sin verse en ellas las huellas de un diluvio. Por eso todas son 
simétricas, de poca altura y totalmente cubiertas de vegetación.’ 

A lo lejos vemos un espejo de agua. Al acercarnos no sentimos el ruido de las “mur- 
murantes olas que se mueven sin cesar”, como conocíamos en esta tierra, porque acá ni en la 


tierra que será renovada, habrá “torrentes impetuosos, ni profundos océanos”.* 


Pero, lo que más nos llama la atención es una especie de glorietas que parecen "de 
plata, sostenidas por cuatro columnas engastadas de preciosas perlas muy admirables a la 
vista". Entendemos que son las moradas de los santos, pues vemos en ellas un "anaquel de 
oro", sobre el cual hay coronas de redimidos que momentáneamente las han dejado allí, mien- 
tras adornan su jardín.* 


' PE, p. 18. 

2 Had, p. 491. 

3 SVC, pp. 216,217. 

4 PE, p. 18. Como ya destaqué, debemos tener cuidado porque las visiones que Dios presenta a sus pro- 
fetas no siempre son vistas en un orden cronológico. Aquí, las descripciones de nuestras moradas celestiales 
aparecen después que la Hna. White ve el descenso de la santa ciudad. Pero sabemos que en esta tierra reno- 
vada, las cosas serán edificadas por nosotros mismos (Isa. 65:21,22). Lo que sucede es que ella vuelve a ver 
escenas del cielo. Por eso ella habla luego de la entrada a la ciudad y de la fiesta de bodas, y escucha: “Debes 
volver de nuevo a la tierra... Entonces un ángel me transportó suavemente a este oscuro mundo” (p. 19). 


Las familias llegan a conocer su morada: 

Nuestro ángel nos conduce a nuestra morada, que fue preparada por Jesús antes que 
llegáramos (Juan 14:2). En ella no hay camas ni asientos, porque aquí no hay cansancio, y 
desde la segunda venida nadie duerme ni tiene “sueño” (Isa. 5:27); no hay puertas para pro- 
tegernos de ladrones; no hay ventanas para protegemos del frío, de la lluvia, del viento recio, 
ni del granizo, come estábamos acostumbrados a ver en la vida terrestre. No hay un baño, ni 
una cocina con ollas, platos, vasos ni cubiertos, porque nada de eso es ahora necesario. Es 
simplemente un lugar donde los que nos buscan puedan encontrarnos; y donde a su alrededor 
hay un campo de tierra fértil para plantar las frutas más deliciosas, y para adornar el jardín 
con las flores que más nos agradan. Pero el trabajo necesario para ello, no tiene nada que ver 
con el que se relacionaba con la tierra maldita que heredó el hombre por su desobediencia 
(Gén. 3:17-19). Aquí el trabajo es una recreación y un motivo para mantener nuestra mente 
totalmente libre del hastío y del aburrimiento terrestre.! Nunca fue el plan de Dios que sus 
hijos estuvieran ociosos. La bendición de una sana ocupación fortalece el cuerpo, amplia la 
mente y desarrolla el carácter como ocurrió en la perfección del Edén.? 

También notamos que las familias de esas hermosas moradas y el campo que las ro- 
dea, no están constituidas exactamente de la misma manera como estaban en la tierra. Muchas 
las componen el padre, la madre y los hijos. Pero otras por hermanos y hermanas; otras están 
formadas por quienes en la tierra fueran el abuelo querido y sus nietos; y otras son familias 
compuestas por amigos, como fue el caso de David y Jonatán (2 Sam. 1:26). Es que el motivo 


'Tdem.. 
2 E, p. 18. 
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que los une con tanta alegría, no tiene como fundamento la atracción sexual de los esposos, 
sino una profunda y eterna amistad. Jesús ya lo había dicho: 'Los hijos de este siglo se casan, 
y se dan en casamiento; pero los que fueren tenidos por dignos de alcanzar aquel siglo y la 
resurrección de entre los muertos, ni se casan, ni se dan en casamiento. Porque no pueden ya 
más morir, pues son iguales a los ángeles" (Luc. 20:34-36). 

En el planeta tierra, "los seres humanos constituían una clase nueva y distinta. Fueron 
hechos 'a imagen de Dios’, y fue el propósito del Creador que ellos poblaran la tierra".' Dios 
sabía que iba a entrar el pecado, con todas sus consecuencias. Sabía que el estímulo del sexo 
sería uno de los mejores medios para formar el vínculo amoroso del hogar, a fin de contra- 
rrestar la tendencia egoísta de la naturaleza pecaminosa. Por eso fue el único planeta habitado 
del universo donde las criaturas de Dios poblaron el mundo mediante la reproducción. 

Aunque la imagen que teníamos en el mundo era semejante a la del Creador (Gén. 
1:26,27); a la de los habitantes de todos los mundos (Efe. 3:15) y a la de los ángeles, pues 
también son “hijos de Dios” por creación como Adán (Job 1:6; 2:1; Luc. 3:38)? —uno de ellos, 
Lucifer, fue creado por el Creador “tan semejante a él mismo como le fue posible”*—, tenía- 
mos algunos detalles que eran diferentes, entre los cuales estaban los órganos de la reproduc- 
ción. Pero ahora, en este aspecto, somos “iguales a los ángeles” que nos rodean. 

¿Por qué el Señor no permite que tengamos lo que en la tierra fue un placer? En primer 
lugar, Jesús dijo: "Porque no pueden ya más morir". La reproducción puede ser buena sólo 
si existe la muerte. En un mundo de seres inmortales se transformaría en un problema sin 
solución, porque con el tiempo la población sería tan excesiva que tendría que ser separada 
para vivir en otros planetas; y la separación de los seres queridos no está en los planes de 
Dios.* Esto también se cumpliría con las simientes vegetales y animales, que podrían llenar 
el espacio destinado para los hijos de Dios, formando bosques impenetrables y oscuros; y 
cantidad de especies animales que llegarían a ser una plaga, hasta que no nos dejarían un 
metro para poder movernos. Y en segundo lugar, ahora comprendemos que los placeres ce- 
lestiales son inmensamente más atrayentes. Así que, no solamente ya no tenemos ningún 
deseo sexual, sino que, si lo tuviéramos, aquí sería una atracción insignificante y prontamente 
olvidada. 


Nos conocemos a pesar de la transformación: 

¡Qué emoción tan hermosa, al encontrarnos con nuestros seres queridos que fueron 
sepultados en la tierra! Nuestros queridos abuelos y padres se ven tan jóvenes como nosotros. 
La blanca cabellera fue sustituida por el color que tenían cuando eran jóvenes; y la piel arru- 
gada, por la suave piel rosada de un niño. Por un momento dudamos porque nos parece que 
no son nuestros padres. Pero sabemos que son ellos por la voz, el mismo comportamiento, y 


' CBA, 1:1095. 

2 DTG, pp. 688,689. 
3 CBA, 4:1184. 

4 MSV, p. 349. 
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porque mantienen "los mismos rasgos individuales” que siempre los distinguió de los demás. ' 
Por causa de la acción del pecado y las consecuencias de las mutaciones, la imagen de los 
hijos de Adán degeneró en diversas razas, con formas y fisonomías de distintos colores de 
piel. Además, los estragos producidos por terribles enfermedades deformó mucho el rostro 
de algunos que hoy están con nosotros. Ahora se los ve en la belleza de la perfección, sin 
embargo sus familiares los reconocen,? porque “Cristo no destruye la propia imagen de los 


redimidos, sino que la transforma a la gloriosa imagen del Salvador”.* 


Nuestro carácter no será transformado: 

Nos conoceremos porque la Hna. White ya nos adelantó: “Saldréis de la tumba con 
la misma disposición que manifestasteis en vuestro hogar y en la sociedad. Jesús no cambia 
el carácter en su venida. La obra de transformación debe hacerse ahora".* 

"Cuando Cristo venga, nuestros caracteres no serán transformados. Estos cuerpos vi- 
les serán transformados, y formados a la semejanza de su cuerpo glorioso, pero no se obrará 
entonces en nosotros una transformación moral".* 

Sabemos que el carácter se desarrolla gracias a la memoria. Todo lo que heredamos, 
grabado en los genes como tendencias, y todo lo que grabamos en la mente durante la vida, 
sea bueno o malo, es archivado en el núcleo de las células del cerebro transformando la pro- 
teína de los genes. Y queda allí depositado físicamente, así como un albañil pone un ladrillo 
en una edificación, y después no lo puede sacar sin romper la pared. Así es de imposible 
borrar la memoria de nuestra mente. 

Pero, ¿no dijo la Revelación que la parte física de nuestra naturaleza, incluyendo el 
cerebro, seria transformada? Sí, pero no completamente, porque por un tiempo nuestro 
cuerpo incorrupto se verá con menor altura que la de los que tenían los antediluvianos; y Dios 
conservará en el nuevo cerebro la "sustancia" grabada que formaba nuestro carácter (no la 
misma sustancia sino una reproducción exacta).* Entonces, ¿por qué Isaías escribió que en el 
cielo: “de lo primero no habrá memoria, ni más vendrá al pensamiento” (Isa. 65:17)? 

En primer lugar, el hecho de no recordar algo, no significa que fue borrado del cere- 
bro. Generalmente, cuando la mente es sana, trata de bloquear aquellos recuerdos que nos 
producen dolor y tristeza. Y en segundo lugar, los profetas confirmaron que la memoria per- 
manecerá porque será necesaria para garantía y seguridad eternas (Sal. 112:6,7; Eze. 
36:28,31; Juan 16:21,22). Por eso aquí, en el cielo, podremos hacer juicio de todo hecho 
realizado cuando vivimos en el mundo (1 Cor. 6:2,3; Apoc. 20:4,12); por eso las experiencias 


! EUD, p. 295. 

2 Ibid., p. 296. 

3 MS, 3:361. 

4 EUD, p. 299. 

5 RH, 7-VII-1888. 

€— Alza tus Ojos (ATO), (Bs. As.: ACES, 1982), 190; ————, Consejos para la Iglesia, (Bs. 
As.: ACES, 1995), pp. 133,134. 
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de nuestra vida de pecado nos sirven de vacuna para no caer jamás, y por eso la santificación 
terrestre tuvo "como fin la vida eterna” (Rom. 6:22). 


Seremos sacerdotes del universo: 

Gracias a que Dios conserva nuestra memoria, hoy podemos reconocer a nuestros 
seres que amamos.! Y gracias a ella, los redimidos serán los sacerdotes eternos que “oficia- 
rán” en el vasto universo para prevención de una segunda caída (Nah. 1:9). “Vosotros pues 
sois mis testigos, dice Jehová, y yo soy Dios” (Isa. 43:12). Esto también seremos en la eter- 
nidad [...] De todos los seres creados, sólo los redimidos han conocido por experiencia, el 
conflicto real con el pecado; han trabajado con Cristo, y, cosa que ni los ángeles podrían 
hacer, han participado de sus sufrimientos; ¿no tendrán acaso algún testimonio acerca de la 
ciencia de la redención, algo que sea de valor para los seres no caídos?".? 

Aunque no habrá más pecado, nuestra experiencia en la tierra es muy importante para 
enseñar a los que nunca cayeron, por qué no conviene hacer ciertas cosas, ¡y muchas son las 
cosas que no convienen ser repetidas nunca más! 


La escuela superior: 

Debido a que conservamos la memoria, Dios nos trajo aquí, al cielo, para morar por 
mil años (Apoc. 20:4,6). Él podría haber renovado el mundo para vivir allí directamente, sin 
tener que venir aquí y regresar allá dentro de la santa dudad (21:1-3). Pero en nuestra mente 
quedaron grabadas muchas costumbres que deberán ser mejoradas y corregidas. Es el cono- 
cimiento del mal, que aquí nos hace diferentes; y es la causa de nuevos comportamientos 
para los seres celestiales que deberán aceptar por cierto tiempo. Por ejemplo, en Edén, "la 
inmaculada pareja no llevaba vestiduras artificiales. Estaban rodeados de una envoltura de 
luz y gloria, como la que rodea a los ángeles". Pero ese manto de luz no impedía ver sus 
cuerpos, y no sentían vergúenza por eso (Gén. 2:25). Pero ahora, a pesar que los salvados 
tienen un cuerpo glorioso como Adán y Eva en su inocencia (Fil. 3:21), tienen además “un 
resplandeciente manto blanco”, como también lo tiene Jesús, que los cubre "desde los hom- 
bros hasta los pies".* Es evidente que este manto tiene el propósito de evitar el sentido de 
vergiienza que tienen los nuevos habitantes del cielo, pues nunca antes se los había usado en 
el universo.’ 

Cuando regresemos a la tierra renovada, todos los redimidos vamos a poder edificar 
nuestras propias moradas (Isa. 65:21). Pero si no observamos cómo el Señor las construyó 


' MS, p. 361. 

2 E, pp. 297,298. 

3 EUD, p. 296. 

4 PE, p. 16; ATO, p. 30. 

5 Se ha sugerido que este manto blanco no será de tela sino de luz, como en los días de inocencia de 
Adán y Eva. Pero en este caso no debería llegar hasta el cuello, sino cubrir especialmente la cara, pues los 
Testimonios dicen que los redimidos tendrán “un glorioso nimbo” que rodeará sus cabezas (Had, p. 495). 
¿Por qué sólo sus cabezas? Seguramente eso ocurrirá porque la túnica ocultará parcialmente la luz del cuerpo 
que va a cubrir, que será hasta el cuello. 
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aquí, seguramente las construiríamos parecidas a los grandes palacios medievales, o a las que 
conocimos en las grandes ciudades del mundo. Por eso fue muy común ver en los cuadros 
pintados por los artistas terrestres, la santa ciudad con casas doradas de varios pisos, porque 
así se entendía que era lo mejor. Pero, ¡qué incómodo e insalubre sería vivir aquí uno arriba 
del otro, como en la tierra! Los que vivieron en las grandes ciudades terrenas ya no quieren 
saber más nada de eso. Es claro, entonces, que los mil años en el cielo serán mil años de alta 
"escuela"! para la futura vida en el nuevo planeta tierra. Aquí hay mucho que aprender y 
mucho que desaprender. 


El primer sábado junto al trono: 

Aunque, por la gloria de Dios, en la santa ciudad y en los alrededores no hay noche; 
y para los que viven más allá del horizonte de la tierra celestial, las noches están iluminadas 
por una luna que es tan brillante como el sol terrestre,? podemos saber cómo pasan los días 
gracias al movimiento del sol (Isa. 30:26); y por la luna, el tiempo para comer del fruto del 
árbol de la vida (Isa. 66:23). 


Como el Creador sabía que los adoradores terrestres vendrían a adorarlo cada séptimo 
día, creó el planeta tierra con un movimiento de rotación ajustado al tiempo de la relojería 
celestial. Por esa causa el sábado que se acerca, se cumplirá exactamente siete días después 
del que guardamos en el planeta tierra. Y también los sábados que guardemos durante el 
milenio, podrán ajustarse perfectamente a los que guardaremos al regresar a la tierra. 

Los coros angelicales anuncian la llegada del día del Señor con anticipación, para que 
los que viven más alejados del santuario celestial, puedan llegar a tiempo. ¡Qué espectáculo 
ver miles y millones de santos que se acercan de todos los rincones de la tierra celestial, para 


1 E, p. 291. 
2 CS, p. 723. 
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entrar por las doce puertas siempre abiertas! de la santa ciudad! (Isa. 60:11). No llegan tra- 
yendo consigo la Biblia y un himnario, pero sí la fresca alegría de una eterna juventud y el 
gozo de encontrarse una vez más con sus semejantes, ante la presencia del Santo de los san- 
tos. 

Nos llama la atención aquellos que entran mostrando en su manto blanco la franja 
roja del martirio. Muchos de ellos fueron muertos salvajemente por ser fieles en adorar al 
Señor en su día. Pero el acontecimiento es para ellos tan importante, que sólo recuerdan esa 
triste experiencia cuando uno pregunta por qué llevan ese borde rojo (Isa. 65:17). 


A a AANE OLA N By VW) 

La inmensa muchedumbre ocupa su lugar de adoración con la ayuda de los ángeles. 
"Inmediatos al trono se encuentran los que fueron alguna vez celosos en la causa de Satanás, 
pero que, cual tizones arrancados del fuego, siguieron luego al Salvador con profunda e in- 
tensa devoción. Vienen después los que perfeccionaron su carácter cristiano en medio de la 
mentira y de la incredulidad, los que honraron la ley de Dios cuando el mundo cristiano la 
declaró abolida, y los millones de todas las edades que fueron martirizados por su fe. Y más 
allá está la “grande muchedumbre, que nadie podía contar, de entre todas las naciones”.? 

Si tomamos en cuenta que después de la batalla celestial, el número de los ángeles 
que quedan sigue siendo miles y miles de millones; y que el número de redimidos que está 
llegando ocupan el lugar de los ángeles expulsados,* podemos ya darnos cuenta cuán grande 
será el número de santos que adorarán al Altísimo en este santo día. 


' La puerta principal que “el día de reposo se abrirá” en Eze. 46:1 es una figura obtenida del santuario 
terrenal, para indicar que cada sábado “vendrán” y pasarán por ella para adorar a Dios. Así que no contradice 
lo que se señala en Isa. 60:11. 

2 CS, p. 723. Aquí vemos que la teoría de que los 144.000 son todos los redimidos y no un grupo espe- 
cial, no tiene apoyo inspirado. 

3 — Joyas de los Testimonios (JT), v. 2, (Bs. AS.: ACES, 1956), p. 176. 
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El sol se oculta en el horizonte y se inicia el día de reposo, pero la tarde sigue siendo 
tan clara como el medio día. Dios el Padre se deja ver a la entrada de la sala del trono con 
"toda la plenitud de la Divinidad corporalmente".! Su gloria es tan grande que apenas pode- 
mos ver su imagen corporal. Eso mismo vieron los profetas en sus visiones, después de des- 
cribir la gloria de Cristo a su diestra (Eze. 1:26-28; Heb. 1: 3). Todavía la gloria del Padre 
cubre a la del Hijo; y esto ocurrirá hasta su coronación final al fin del milenio.? ¡Qué momento 
tan solemne! Cuando Moisés vio las espaldas de Cristo, antes de su encarnación, exclamó 
emocionado: "¡Jehová! ¡Jehová! Fuerte, misericordioso y piadoso; tardo para la ira, y grande 
en misericordia y verdad" (Éxo. 34:6). 

El ángel Gabriel, el que ocupa el lugar del antiguo director de música del cielo,’ da la 
señal, y millones de millones de ángeles cantores y millones de redimidos entonan un himno 
de alabanza al Creador y Redentor de la raza restaurada. Es imposible describir la magnifi- 
cencia de esta música de adoración. Todos lo que sufrieron grandemente en la tierra por causa 
de Cristo, se sienten inmensamente felices por haber elegido la gloria celestial. 

Al fin de la santa ceremonia, y durante las horas de este día sagrado, tenemos la opor- 
tunidad de conocer a muchos amigos en la calle de la ciudad, algunos de los cuales llegaron 
aquí gracias a que permitimos que el Espíritu Santo nos usara como instrumentos en sus 
manos de amor. Uno se acerca y nos abraza con emoción, diciendo: "Yo era pecador, sin 
Dios y sin esperanza en el mundo; y usted vino a mí, y atrajo mi atención al precioso Salvador 
como única esperanza mía, y creí en él. Me arrepentí de mis pecados y se me hizo sentar con 
sus santos en los lugares celestiales en Cristo Jesús".* 

Vemos cómo dos amigos se encuentran, y uno muy agradecido le dice: "Yo era pa- 
gano en tierras paganas. Ud. dejó sus amigos y su cómodo hogar, para ir a enseñarme cómo 
encontrar a Jesús, y creer en él como único Dios verdadero. Destruí mis ídolos y adoré a 
Dios, y ahora lo veo cara a cara. Estoy salvo, eternamente salvo para contemplar siempre a 


quien amo”.* 


| -———————, El Evangelismo (Ev), (Bs. As.: ACES, 1975), p. 446. 
2 CS, p. 727. 

3 HR, p. 25. 
1 ——————— Obreros Evangélicos (OE), (Bs. As.: ACES, 1926), p. 535. 
5 Idem. 


35 


Hay un gran grupo de santos que rodea a Noé, uno de los grandes hombres de fe que 
mencionó Pablo en su carta a los Hebreos. No se lo ve anciano, sino joven como todos los 
que estamos aquí. Y nos cuenta detalles asombrosos de las dos etapas de su vida, es decir 
antes y después del diluvio. De pronto vemos a alguien que se acerca. Se parece mucho a una 
persona que en la tierra había vivido en desacuerdo con la Palabra de Dios. Y al verlo más 
de cerca quedamos sorprendidos, pensando que esta persona no tendría que estar aquí. Pero, 
recordamos lo que la Hna. White escribió: "En el cielo habrá muchos de quienes sus prójimos 
suponían que nunca estarían allí”.! Y en otro lugar escribió: "Entre los paganos hay quienes 
adoran a Dios ignorantemente, quienes no han recibido jamás la luz por un instrumento hu- 
mano, y sin embargo no perecerán. Aunque ignorantes de la ley escrita de Dios, oyeron su 
voz hablarles en la naturaleza e hicieron las cosas que la ley requería. Sus obras son evidencia 
de que el Espíritu de Dios tocó su corazón, y son reconocidos como hijos de Dios"? (Rom. 
2:12; Sant. 4:17). 

Las horas pasan, pero las experiencias que escuchamos y las cosas que aprendemos 
en este día santo son tan interesantes que no nos damos cuenta de ello. ¡Qué sábado tan feliz 
y tan entretenido! Los coros celestiales anuncian el fin del día sagrado. Algunos regresan al 
lugar donde moran; otros siguen entretenidos escuchando historias que parecen de película. 
Otros van a los jardines de la ciudad acompañados con sus ángeles, con el fin de obtener 
más conocimiento de la naturaleza. En la tierra se destacaron por sus intensas investigaciones 
en las diversas ciencias, y formulan a su ángel de la guarda gran cantidad de preguntas, 
algunas de las cuales no puede responder. Ya tendrán el privilegio de encontrarse con Jesús, 
y recibir la respuesta que buscan. Ante estos investigadores están todos los tesoros del uni- 
verso, que se encuentran abiertos como cofres llenos de joyas, para que puedan ser admiradas 
con eterno deleite.* 


Un viaje fantástico a otros mundos: 

Un día se nos anuncia que pronto se iniciará una excursión para conocer otros mundos 
habitados, y recordamos las descripciones que dio Elena G. de White al respecto: "Libres de 
las cadenas de la mortalidad, se lanzan en incansable vuelo hacia los lejanos mundos".* 
Muchos de nosotros habíamos pensado que aquí tendríamos alas, como las alas de aves que 
se dibujaron a los ángeles, por influencia de los religiosos babilónicos que creían en la in- 
mortalidad del alma. Varios símbolos del Antiguo Testamento estaban basados en creencias 
populares que los hebreos conocieron en tierras paganas, con el fin de que ellos pudieran 
entender los valores desconocidos del cielo, por medio de lo conocido. Hasta los días finales 
en la tierra, fue común ver entre las figuras que se refieren al mundo celestial, a niños que 


murieron ascendiendo al cielo con alitas. Quien escribe, también creyó por un tiempo que 


| MSV, p. 318. 
2 Idem. 
3 Ibíd., p. 371. 
4 Idem. 
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los angeles se trasladan del cielo a la tierra por medio de sus alas. Pero después se dio cuenta 
lo insensato que es creer en esto, cuando recordó la oración de Daniel, al ser contestada por 
un ángel que llegó desde el planeta cielo en pocos minutos, recorriendo miles de millones de 
años luz de distancia (Dan. 9:20,21). 

La Hna. White vio en visión que los niños "usaban sus alitas para volar hasta la cum- 
bre” de una montaña.! También vio que en la resurrección volaban hacia los brazos de sus 
madres.? Pero después aclaró que esos niños llegaron a los brazos de sus madres gracias a los 
"ángeles".* Por lo tanto, esas "alitas" eran simbólicas. Ella también vio que al fin del milenio 
‘los santos usaron sus alas y subieron a la parte superior de la muralla de la dudad". "Con 
esto, ella quiso decir que entonces los ángeles nos subirán sobre los muros.* 

Cristo también es llamado "el Ángel de Jehová" (Éxo. 3:2), que guio a Israel y a todos 
los santos sobre "dos alas" de águila (Éxo. 19:4; Apoc. 12:14). Todos sabemos que él no tiene 
alas (Gén. 1:26,27). Pero la Hna. White dijo que en el último día de gracia para Jerusalén, 
Cristo, el ‘angel de la misericordia estaba entonces plegando sus alas" para iniciar el juicio 
contra Judá.* 

Cuando Elena G. de White vio a la Deidad en el trono, y señaló el orden que ocuparán 
los santos frente a él, en ningún momento habló de la presencia de los cuatro horribles seres 
alados con rostros de animales, que vieron Isaías, Ezequiel, y Juan en sus primeras visiones. S 
¿Por qué? Porque los cuatro querubines o “seres vivientes", son en realidad “el Ser viviente" 
(Eze. 10:20,15); el “Ángel" querubin que pudo leer el “rollo" profético (Apoc. 5:2; Eze. 
10:1,2,5) vestido de sacerdote (10:6), el único que pudo perdonar (Isa. 6:6,7; Eze. 10:2,6,7; 
Luc. 5:21). Por eso también es el "Cordero” que esta entre los seres (Apoc. 5:6); el "León' 
(5:5,6); el “querubin” del Antiguo Testamento (Eze. 10:14) que llegó a ser el 'becerro” que 
carga el pecado (1:10; Apoc. 4:7; Heb. 9:12); el “Hijo de Hombre” (Eze. 1:10; Mar. 2: 10,11) 
y el “águila" (aetós) (Apoc. 4:7; 8:13; 12:14). 


| PE, p. 19. 

2 MS. 2:297. 

3 CS, p. 703. 

4 Ver MSV, p. 366. 
5 DTG, p. 531. 

6 CS, pp. 722,723. 
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Los 144.000 que adoran a Dios, lo hacen también ante estos cuatro seres (Apoc. 
14:1,3), porque con sus obras y con su voz, Cristo, en sus cuatro fases, honró y glorificó a 
Dios “el Juez de todos” aquí en la tierra (Sal. 22:22; Isa. 6:3,4; Mar. 14:26; Juan 17:1,4; Heb. 
2:12; Apoc. 4:8,9; 5:9,10,12-14). Cada uno de los cuatro seres y los 24 ancianos (los 28) 
interceden en el trono con el “incienso, que son las oraciones de los santos”, diciendo por 
ellos: “Con tu sangre nos has redimido para Dios” (Apoc. 5:9).! Cristo no tuvo que ser redi- 
mido por culpa de sus pecados. Pero al venir al mundo, haciéndose de “carne y sangre” “lo 
mismo” que nosotros (Heb. 2:14), “Dios lo hizo pecado” (2Cor. 5:21) porque “la carne y la 
sangre no pueden heredar el reino de Dios” (1Cor. 15:50). Así que, al ascender al cielo fue 
transformado, llegando a estar “sin relación con el pecado” que tenía (Heb. 9:28), porque fue 
redimido de su cuerpo contaminado por el pecado, pero sin ninguna culpa por pecar. 

Confirmando a Ezequiel, cuando a los “cuatro seres” les llama “el Ser” (Eze. 10:15), 
Elena G. de White escribió: “Los ángeles que ofrecen el humo del incienso [...] El ángel [de 
Jehová] con el incienso, que representa la sangre de la expiación, halla acceso delante de 
Dios”.? Y cada ser canta a los otros “seres” diciendo que es "santo” y “Jehová de los ejérci- 
tos” (Isa. 6:3). Por supuesto, si estos “seres” o “Ser” es "Jehová”, la pluma inspirada dice que 
el “León”, el “Cordero”, el “brazo” y la “mano" entre los seres alados, es “el Salvador”.* 
Gracias a Dios que Jesús es real, pero esos horribles seres alados no son más que figuras de 
ilustrativas. 

Nuevamente se da el anuncio de que en pocos momentos 'la multitud de los redimidos 
viajará de un mundo a otro",* en una gran excursión interplanetaria. “Dios tiene infinidad de 
mundos que obedecen su ley [...] Cuando los habitantes de esos mundos consideran el ele- 
vado precio que se pagó para salvar al hombre, se llenan de asombro".* 

En el mar de vidrio, el lugar donde aterrizamos al llegar a este paraíso, están todos 
los que van a viajar. Los ángeles forman una alfombra nebulosa que nos hace ascender sua- 
vemente. Pero luego la nave espacial toma una velocidad fantástica, que nos hace llegar en 
poco tiempo a un mundo donde la hierba es de un verde vivo, y las aves gorjean en dulce 
canto. Los moradores de este lugar son "de todas estaturas"; y son nobles, majestuosos y 
hermosos. Preguntamos a uno de ellos por qué son tan hermosos, y nos responde: 'Hemos 
vivido en estricta obediencia a los mandamientos de Dios, y no incurrimos en desobediencia 


como los habitantes de la tierra".° 


' Entendemos que esos seres no son ángeles redimidos, pues “Dios no perdonó a los ángeles que peca- 
ron” y fueron desalojados de la santa ciudad (2 Ped. 2:4). Se trata de un canto y una intercesión de esos 28 
seres (4 + 24) o “ser” en lugar o a favor de los hombres redimidos. 

2 CBA, 7: 982. 

3 ________. Hechos de los Apóstoles (HAp), (M. V., Calif.: Pub. Inter., 1957), pp. 470,471. 

4 EUD, p. 305. 

5 MSV, p. 366. 

6 Idem. 
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Somos conducidos al lugar mas importante de ese planeta, donde se encuentran los 
jardines más bellos; y vemos "dos árboles", uno de los cuales se parece mucho al árbol de la 
vida que está junto al trono de Dios. El otro también posee un hermoso fruto, pero nadie ha 
probado ninguno. El ángel que nos acompaña nos dice: "Nadie ha probado aquí la fruta del 
árbol prohibido, y si de ella comieran, caerian”.' Aunque con esto nos hace entender que 
todavia hay posibilidades de que alguno de la "infinidad" de mundos poblados pueda pecar, 
Dios ha preparado todo con tanta sabiduría y precisión, que no quedará un lugar para la más 
pequeña duda. Por eso asegura que la tribulación no vendrá por segunda vez (Nah. 1:9). 

Pasamos un tiempo suficiente como para conocernos mejor y formar una tierna amis- 
tad; y luego viajamos a un mundo que tiene “siete lunas". Aquí, Elena G. de White vio en 
una visión “al anciano Enoc” (ahora joven), que en ese momento estaba visitando este pla- 
neta, y que andaba por aquí como si estuviera en su casa.? 

“Con indescriptible dicha los hijos de la tierra participan del gozo y la sabiduría de 
los seres que no cayeron. Comparten los tesoros de conocimientos e inteligencia adquiridos 
durante siglos y siglos en la contemplación de las obras de Dios"”.* 

Pero otra vez recordamos que aquí para todo hay tiempo. Tenemos toda una eternidad 
para seguir conociendo nuevos mundos y poder relacionamos con aquellos que supieron 
aprovechar los dones de Dios, avanzando día a día en la perfección. Así que aceptamos gus- 
tosos el plan de los ángeles de volver al planeta central del universo. Sin embargo, nuestros 
corazones todavía laten de emoción, por las magníficas experiencias que saboreamos junto 
con nuestros parientes de los cielos. 


'Tdem. 
2 Idem. 
3 Ibíd., p. 371. 
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El progreso en el conocimiento sera eterno: 

Los dias transcurren felices. Y a medida que pasa el tiempo, vamos acumulando en 
nuestra mente inmensa cantidad de nuevos conocimientos. “Asi como el conocimiento es 
progresivo, así también el amor, la reverencia y la dicha irán en aumento. Cuanto más sepan 
los hombres acerca de Dios, tanto más admirarán su carácter. A medida que Jesús les descu- 
bra la riqueza de la redención y los hechos asombrosos del gran conflicto con Satanás, los 
corazones de los redimidos se estremecerán con gratitud siempre ferviente y con arrebatada 
alegría tocarán sus arpas de oro; y miríadas de miríadas y millares de millares de voces se 
unirán para engrosar el potente coro de alabanza”.' 

Pero no todos crecerán y gozarán del conocimiento al mismo nivel. Para aquellos que 
en la tierra se perfeccionaron muy poco en la santidad, como fue el caso del ladrón arrepen- 
tido en la cruz (Luc. 23:42,43), la capacidad de gozo "será menor" con relación al creci- 
miento de los demás.? Pero Isaías dijo que "por torpe que sea, no se extraviará”.(Isa. 35:8). 
Como el apóstol Pablo exclamó asombrado, la eternidad nos hará ver que “¡grande es el 
misterio de la piedad!” 


La cruz: un tema universal: 

El amor de Dios, revelado más claramente en Belén y en la cruz del Calvario, es el 
misterio que aun los ángeles asombrados desean conocer mejor; y "a través de las edades 
eternas"? será el tema de estudio de todos los redimidos, y de todo hijo de Dios que habite en 
algún mundo habitado. La cruz de Cristo fue clavada en esta tierra; y esta es una de las razo- 
nes principales por qué este mundo será por siempre el centro de la administración del reino 
amoroso de Dios. 


'Tdem. 
2 CDCD, p. 348. 
3 EUD, p. 308. 
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Elena G. de White dijo que por su gracia, Cristo “es capaz de guardar a todos de la 
transgresión”.! Es decir que la obra de la cruz no sólo nos libró en la tierra de pagar por la 
culpa del pecado, sino que también paga para prevenir a todos los seres creados que conocen 
la historia del pecado, de una segunda crisis universal. El apóstol Pablo nos dio esta revela- 
ción: “Y por medio de él reconciliar consigo todas las cosas, así las que están en la tierra 
como las que están en los cielos, haciendo la paz mediante la sangre de su cruz” (Col. 1:20). 
Y la Hna. White escribió: 

“Cristo intercede a favor del hombre, y esa misma obra mediadora conserva tam- 
bién el orden de los mundos invisibles”.? “En vista de que pagó un precio tan elevado por 
nuestra salvación, debemos entender que podemos esperar confiadamente el favor divino, 
no sólo en este mundo, sino también en el mundo celestial”. ? 

Ella dijo que desde que los 144.000 fueron “sellados con su inmutabilidad”;* “su ca- 
rácter permanecerá puro y sin mancha para la eternidad”.° Por eso “no habrá entonces san- 
gre expiatoria que lave las manchas del pecado [de culpa]”.* Pero, aunque no hay más ex- 
piación por la culpa del pecado, la cruz pagó por la obra de prevención que el Señor todavía 
ejerce para prevención de una posible caída. Esta obra de prevención es necesaria desde que 
se originó el pecado con Lucifer, y por sus astutas maquinaciones, la duda en la correcta 
administración divina. 

Antes que Lucifer introdujera la duda, Cristo no tuvo necesidad de interceder ante el 
Padre para prevenir la desobediencia. Aunque todos los hijos de Dios fueron dotados con 
libre albedrío, nadie fue creado con una inclinación hacia el mal. Si esto hubiera pasado, el 
Creador habría sido el verdadero culpable del origen del pecado. Por eso la mensajera del 
Señor aclaró: 

“El pecado es un intruso, y no hay razón que pueda explicar su existencia. Es algo 
misterioso e inexplicable; excusarlo equivaldría a defenderlo. Si se pudiera encontrar al- 
guna excusa en su favor o señalar la causa de su existencia, dejaría de ser pecado”.” 

Es fácil saber que la causa del origen de la desobediencia no es la libre elección, pues 
este mundo es el único del “número infinito” de mundos poblados que usó este don de Dios 
para pecar. Si ésta fuera la causa, todos los seres con este atributo deberían haber pecado, o 
por lo menos la gran mayoría de los mundos poblados. Y esto no ocurre. El libre albedrío fue 
sólo un instrumento que Lucifer usó para que su deseo de supremacía se concretara en un 
hecho pecaminoso (buscar la supremacía no es pecado mientras se lo desee con amor). 

“Todo lo que no proviene de fe, es pecado” (Rom. 14:23). Cuando dudamos de Dios 
a sabiendas, somos culpables por pecar voluntariamente. Pero, aunque no es la voluntad de 


Dios que exista la duda, cuando es por desconocimiento —y Jesús al principio tampoco supo 


!———— Signs of the Times, 14 de febrero de 1900. 
2 MJ, p. 252. 

3 EJ, p. 325. 

4 Hap. p. 278. 

5 JT, 2:71. 

6 Tbid., 2:67. 

TCS, pp. 546,547. 
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diferenciar lo bueno de lo malo (Isa. 7:14-16) y luego mostró dudas con respecto al éxito de 
su misión (Juan 12:32)— es un pecado de ignorancia que ya fue pagado en la cruz por ade- 
lantado.' En base a ese pago, Cristo ahora muestra al Juez las señales de la cruz; y lo seguirá 
haciendo mientras quede una raíz y una rama del mal (Mal. 4:1). 


El segundo juicio investigador: 

Desde 1844 hasta el fin del tiempo de gracia, hubo aquí, en el cielo, un juicio inves- 
tigador de parte de los ángeles y los representantes de los mundos. No es porque Dios nece- 
sitaba saber si estaba obrando correctamente, sino para disipar toda duda; especialmente entre 
los ángeles, que durante mucho tiempo tuvieron que dejar las comodidades del cielo para 
vivir en un mundo lleno de ignorancia, de inmundicia y de maldad. Ellos no quieren que el 
mal regrese. Ya es suficiente. Por eso estudiaron detenidamente la vida de cada uno de los 
que se prepararon para venir a aquí. 


l= 
Pan 


Pero, en algunos momentos de los mil años que viviremos en este planeta celestial, 
tendremos que examinar los registros celestiales (Apoc, 20:4-6), para que tampoco en noso- 
tros quede alguna duda de la justicia de Dios. Hemos confiado en la Deidad. Pero ahora 
debemos confirmar nuestra fe con el mismo espíritu del hombre de ciencia. Muchas madres 
que entraron gozosas por las puertas de la ciudad de Dios, llegaron a saber que uno o más de 
sus queridos hijos no estaban con ellas. Otros llegan para habitar su preciosa morada, pero 
sienten la ausencia de su amada esposa o esposo. Las glorias del cielo cubren rápidamente 
este vacío, pero aún queda registrado en su memoria profundamente. Seguramente llegará el 
momento cuando algún pariente o amigo se lo haga recordar al preguntar por él, sabiendo 
que tendrá que ser castigado en el juicio. 

Jesús dijo que los niños vendrían al reino de los cielos a pesar de su herencia pecami- 
nosa (Mat. 19:14; Sal, 51:5), porque la culpa por el pecado de ignorancia no se cuenta, al ser 
pagada en la cruz (Isa. 7:14-16; Eze. 18:4, 20; Sant. 4:17). Esa es la causa de la inmensa 
cantidad de niños que la pluma inspirada vio en una visión del cielo.? Pero Pablo escribió 
que, si en la tierra ninguno de los dos padres fuera creyente, sería más probable que sus hijos 
fueran tratados como "inmundos" (1 Cor. 7:14). La Hna. White aclaró que esto no siempre 


| EUD, p. 222. 
2 PE, p. 18. 
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se cumplió,' porque, si bien esos bebés fueron diseñados por sus padres para el mal, no de- 
bemos olvidar que los pecados que cometieron antes de ser conscientes, no se los tomó en 
cuenta. 

Entonces, ¿por qué Pablo dijo eso en 1° Corintios 7:14? Porque Dios no juzga sólo el 
presente de la vida del pecador, sino también lo que éste puede hacer en el futuro. El Señor 
sabía que la vida pura del cielo que rodearía a esos niños diseñados para el mal, no sería 
suficiente garantía para que ellos se mantuvieran impecables, porque la transformación de la 
segunda venida no cambiaría el carácter de nadie. Lucifer vivió aquí rodeado de perfección 
y amor; estuvo mucho tiempo en la sala del trono al lado de la Deidad, sin embargo cayó en 
el mal y permaneció en él a pesar del amor celestial. Así que el propósito divino de destruir 
a todos los niños antediluvianos; y más tarde de dar la orden de matar a todos los bebés de 
los pueblos vecinos de Israel (Gén. 7:21-23; Éxo. 11:5-7; 12:29; Núm. 21:34,35; 31:17; Deut. 
2:33, 34; 3:6; 20: 16; Jos. 6:17,21; 7:24; 10:28, 32,35-40; 11:11; I Sam. 15:3); y al mismo 
tiempo de permitir la salvación de unas niñas (Núm. 31:17, 18), fue por la vida futura que 
llevarían como esposas de los hebreos.? 

¿Entonces esos niños serán tratados como animalitos, sin castigo ni vida eterna? Elena 
G. de White nos indica que un hombre puede perder la vida eterna por abusar y maltratar a 
los animales.* Pero ella también aconseja a las madres sin hijos que “en vez de dedicar tanta 
atención y afecto a ciertos animales, ejerciten su talento a favor de seres humanos que tienen 
un cielo que ganar y un infierno que rehuir'”.* Como el entendimiento de los animales no 
les alcanza para tener una conciencia moral, Dios indicó, por medio de la ley de Moisés, que 
la maldad que pueda causar un animal, debe pagarlo su dueño. Y si el animal persiste en su 
maldad, el dueño deberá apartarlo o matarlo (Éxo. 21:28-38). 

Entonces, con estas declaraciones inspiradas, podemos saber que los animales no son 
responsables de su comportamiento pecaminoso. Por lo tanto, para ellos no habrá "cielo que 
ganar” ni "un infierno” que sufrir, porque a los pecados de ignorancia Dios no los considera 
como los pecados de culpa. Así tampoco Dios no puede juzgar a un bebé diseñado para mal 
con el castigo del infierno, por causa de sus maldades de ignorancia; ni es justo que lo casti- 
gue por las maldades que sabe que hará en el futuro, antes de realizadas. Por eso Jesús reveló 
que para estos ignorantes sólo hay un cielo para los que serán santos. 

La Hna. White también reveló que hay ciertos hombres que han perdido todo sentido 
de la voluntad y la estima propia, y viven “como si fueran bestias”.? Y da un ejemplo: “Dios 
no puede llevar al cielo al esclavo que fue mantenido en la ignorancia y la degradación, sin 
saber nada de Dios ni de la Biblia, temiendo tan sólo el látigo de su amo, y ocupando un 
puesto inferior al de los brutos. Pero hace con él lo mejor que puede hacer un Dios compasivo. 


' EUD, p. 297. 

2 La mujer de entonces tenía muy pocas probabilidades de tomar decisiones importantes en la vida. Ni 
siquiera se la nombraba en la genealogía familiar. Su religión debía ser la de su marido (Hech. 16:31). 

3 PP, p. 473. 

4 Had, p. 150. 

3 RH, 17 de diciembre de 1895. 
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Le permite ser como si nunca hubiera sido, mientras que el amo debe soportar [...] la 
muerte segunda, la más espantosa”.' 

En conclusión, aunque no podemos saber todas las razones que Dios tomará en cuenta 
en el juicio, estas enseñanzas inspiradas nos dicen que, si bien los bebés son inocentes a pesar 
de haber nacido ya diseñados para hacer el mal; y por el perdón ofrecido en la cruz, no reci- 
birán la condena del infierno por nacer y vivir en pecado de ignorancia, sin embargo muchos 
de ellos no podrán ser llevados al cielo, porque Dios sabe que serán motivo de una nueva 
contaminación del mal. Y Pablo, en 1 Corintios 7:14, nos indica que mayormente (no todos?) 
serán los hijos de padres incrédulos. 

Los registros celestiales están abiertos para que todos los salvados puedan examinar 
la justicia de Dios. Uno de los que llegaron al edificio? del juicio donde se encuentran (que 
le llamaré Juan) desea ver por qué su amada esposa no pudo llegar al cielo. Ve tres grandes 
libros: 

m El “libro de la vida” (Fil. 4:3; Apoc. 3:5; 13:8; 20:1; 21: 27; 22:19). 

m "El libro de la muerte”? Además del de la vida, el apóstol Juan habla de 'libros” en 
plural (Apoc. 20:12). En los libros de la vida y de la muerte, se encuentran registrados sólo 
los nombres con la sentencia de cada persona? 

m “El libro de memoria", que es el más grande, es el que en él se registran todos los 
hechos buenos (Mal. 3:16) y malos (Sal. 109:14,15; Isa. 64:9; 65:6,7; Ose. 7:2; Heb. 10:3). 
Y una vez registrados los hechos, nadie puede cambiar o borrar nada de él. Por orden de 
Cristo, hasta el sellamiento, los ángeles pudieron borrar muchas veces los nombres con las 
sentencias correspondientes de uno de esos libros, para registrarlo en el otro, acompañándolo 
con una sentencia opuesta a la que tenía (Éxo 32:32,33; sal. 69:28; Apoc. 3:5). 

Juan está acompañado con su ángel de la guarda, que también cuidó de su esposa. El 
salvado confirma que el nombre de su esposa no está en el libro de la vida. Así que busca en 
el libro de memoria, y allí puede leer todos los detalles más insignificantes de su vida privada. 
Observa cuántos hechos nobles que hizo. También ve los pecados donde se encuentra regis- 
trada la sentencia: PERDONADO. Pero también puede ver pecados donde no se encuentra 
esa preciosa palabra. Ve cómo ella le había ocultado pecados que ahora le causan mucha 
pena. El ángel que fue testigo de esos hechos confirma que es verdad. Mientras corren lágri- 
mas por su rostro, Juan ve en la vida de su esposa el triste resultado de la falta de arrepenti- 
miento. Y al fin, por acariciar esos pecados secretos, ve cómo ella cerró voluntariamente su 
corazón a la obra del Espíritu Santo, hasta el día cuando él no pudo hacer más nada a su 
favor. 


' PE, p. 276. 

7 EUD, p. 297. 

3 No fue revelado si los libros están en un edificio. Pero es lo más probable, pues los nombres de los 
144.000 están en un edificio. 

4 CS, p. 719. 

5 EJ, 9 de noviembre. 
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Los angeles lloran con Juan, sintiendo la misma tristeza que experimentaron cuando 
Lucifer y los que le acompafiaban en el cielo, decidieron oponerse al Hijo de Dios.! Si, el 
cielo es un lugar de gozo. Pero el pecado ha hecho derramar muchas lagrimas al Hijo de 
Dios,” a los ángeles y los representantes de los mundos no caídos. Ahora también Juan 
está llorando. Su ángel lo aparta del lugar y le muestra el gozo que tiene por delante. El 
hombre, convencido plenamente de la justicia divina, agradece al Señor porque su esposa no 
está aquí y sea causa de una segunda tribulación universal. Sabe que ella misma se hubiera 
sentido muy incómoda de vivir entre santos. Desde ese momento, y hasta el día del juicio al 
fin del milenio, el Espíritu Santo hará que de este hecho, Juan no tenga más "memoria, ni 
más vendrá al pensamiento” (Isa. 65:17). 

Para todo aquel que ha desarrollado el hábito de la investigación profunda, el libro de 
memoria será para él el libro de texto a fin de conocer detalles históricos sorprendentes. 
"Entonces se abrirá ante él el curso del gran conflicto que se originó antes de que comenzara 
a existir el tiempo [de la vida terrestre...]. Será manifestada la historia del comienzo del pe- 
cado; de la fatal mentira y su perversa obra; de la verdad que, sin desviarse de lo recto, ha 
hecho frente al error y lo ha vencido. Será descorrido el velo que se interpone entre el mundo 
visible y el invisible y se revelarán cosas maravillosas”.* 

Otros redimidos leerán la historia completa de sus propias vidas, y podrán ver "la obra 
de los angeles" cuando no se revelaban con su "hermosura física”. Mario (como le podemos 
llamar) ve cuántas veces fue protegido de una muerte segura durante noches reales y espiri- 
tuales. Y al ver cuántas veces cayó en el mal, se siente avergonzado por haber causado a su 
ángel tantas molestias y tristezas. Pero sobre todo nota cuán alto y tan profundo se reveló en 
él el amor de Dios. El ángel de la guarda, en cambio, no se siente triste, porque ve en Mario 
el resultado maravilloso de la obra silenciosa del Espíritu Santo, y de la parte que él también 
desempeño en esta hermosa historia. Pronto Mario y el ángel se confunden en un gran abrazo 
de hermanos en la bendita familia de Dios. 

Pasan los meses, los años, las décadas y las centurias, pero el gozo no pierde nada de 
su maravilloso encanto. Los redimidos, teniendo ya el porte majestuoso de los seres que 
nunca cayeron, y de la “raza humana en su gloria primitiva”,* se han graduado en la escuela 
del cielo. Ya han abandonado muchas costumbres que habían traído de la Tierra, y que fueron 
desechando a medida que el conocimiento de lo perfecto fue en aumento.* 


' AR, p. 18. 

2 Ibid., p. 26. 
3 F, p. 294, 

4 SVC, p. 58. 
5 Tbid., p. 297. 
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AL FIN DEL MILENIO 


La tercera venida: 

El período de mil años en el cielo esta llegando a su fin, y Cristo nos anuncia que 
viajará a la tierra por tercera vez con una comitiva de ángeles y todos los redimidos. Así se 
cumple lo predicho por el profeta Zacarías: “Y vendrá Jehová mi Dios, y con él todos los 
santos' (Zac. 14:5up.). El objetivo de este viaje es preparar las cosas para el descenso de la 
santa ciudad en la Tierra. 


Cristo baja del trono y sale de la ciudad para subir sobre la nube que nos transpor- 
tará atodos al mundo condenado.! La nube de ángeles se detiene a corta distancia de la tierra 
y vemos cómo Jesús resucita a todos los malos. Éstos se levantan tal cual eran al morir, con 
toda la degradación física y moral. Y cuando esa enorme cantidad de gente (que puede ser 
dos, tres o más veces la población que murió en la segunda venida) alza la vista y ve al amado 
Jesús, todos exclaman atemorizados: "¡Bendito el que viene en el nombre del Señor!”.? ¡Qué 
espectáculo! ¡Qué escena! 

Cristo baja de la nube y se posa “sobre el monte de los Olivos, de donde ascendió 
después de su resurrección".* Y en medio de un espantoso ruido de terremoto, el monte se 
parte en dos hacia el este y al oeste, "haciendo un muy grande valle” que queda purificado 
de toda contaminación del pecado (Zac. 14:4). Entonces, luego que asciende a la nube, “Jesús 
y los santos ángeles acompañados por todos los santos, regresan a la ciudad” de Dios.* 


' HR, p. 438. Note que la pluma inspirada dice: “...salió de la ciudad... lo escoltaron durante el viaje...” 
Cuando en el siguiente capítulo parte del cielo y lo ven otra vez los malos, comienza diciendo: “De nuevo 
apareció Cristo...” (441). Es decir que el descenso de la santa ciudad ocurrirá en el segundo viaje de los sal- 
vados con Jesús a este mundo condenado. 

2 CS, p. 720. 

3 Idem. 

4 AR, p. 439. 
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Satanás y sus ángeles liberados, se disponen para realizar su nueva obra de engaño. 
Pero, como toda la superficie terrestre está destruida, deben comenzar por buscar alimento 
de los mares, construir viviendas y Organizar al mundo para el descenso de la santa ciudad. 
Eso requiere años de arduo trabajo. La Revelación dijo que “después de esto [al fin de los 
“mil años”, Satanás] debe ser desatado por un poco de tiempo” (Apoc. 20:3). ¿Cuánto? “Por 
siete años”, durante los cuales, incitados por la gran ciudad y sus habitantes, fabricarán armas 
en grandes fundiciones (Eze. 39:9), Pero debido a que Satanás y sus ángeles son ahora los 
reyes de todo el mundo; y como sus capacidades intelectuales y físicas son superiores al 
hombre, la gente pronto cree que el maligno es el verdadero Dios que los resucitó, y que les 
ayudará a formar el imperio mundial que siempre habían soñado. 


El descenso de la santa ciudad: 

'La nueva Jerusalén, descendiendo del cielo en su deslumbrante esplendor, se asienta 
en el lugar purificado y preparado para recibirla".! Este es el segundo viaje y el segundo 
descenso que realizamos con Jesús. Esta vez para renovar esta tierra y habitar en ella (y sería 
la cuarta venida de Jesús). Después de la purificación de la vieja Jerusalén, habíamos regre- 
sado con Jesús y los ángeles “a la ciudad".? Y ahora es la ciudad la que desciende “del cielo”. 
Por eso la Hna. White escribió: "De nuevo apareció Cristo a la vista de sus enemigos”.?* El 
“monte grande y alto" de donde desciende la ciudad, y desde donde Juan y Elena G. de White 
vieron la visión (Apoc. 21:10), simboliza el reino universal de Dios con el trono celestial 
(Sal. 2:6; 3:4; 15:1; Dan. 2:35,44,45; Heb. 12:22; Apoc. 14:1). 


l CS, p. 721. 
2 HR, p. 439. 
3 Tbíd., p. 441. 
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Satanás prepara al mundo para la última gran batalla. Y en el día señalado, salen en 
marcha de todos los rincones del planeta, miles de millones de soldados transportados por 
aire, mar y tierra, para ocupar su lugar a cierta distancia del pueblo santo. Los generales del 
mundo jamás reunieron un ejército como este. 

“Por orden de Jesús, se cierran las puertas de la nueva Jerusalén”.' Entonces los án- 
geles ayudan a los redimidos a subir sobre los muros de la ciudad, con el fin de que puedan 
presenciar la escena.? Asombrados, ven un espectáculo impresionante. Donde quiera miran, 
todo el horizonte se ve lleno de gente armada con los instrumentos de guerra más sofisticados, 
esperando que Satanás de la señal convenida. Sin embargo no sienten temor alguno. 


1.CS, p. 722. 

2 “Altura” (hypsos). Esta palabra es usada en el N.T. para referirse también a la parte más alta o cima 
(Efe. 3:18: Sant. 1:9). En este caso tenemos la orientación de la pluma inspirada, cuando escribió que “el 
trono alto” lo vio “muy por encima de la ciudad”?. 
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La coronación final de cristo: 

Cristo se muestra sobre el alto y sublime edificio del trono junto con el ángel Gabriel, 
quien ahora reemplaza a Lucifer, y los santos entonan un canto de alabanza. Entonces, "en 
presencia de los habitantes de la tierra y del cielo reunidos, se efectúa la coronación del Hijo 
de Dios".' Todavía la gloria del Padre es mayor que la del Salvador. Gabriel se acerca con 
una hermosísima corona que recibió del Padre, y la coloca sobre la cabeza de Jesús. "Satanás 
parece paralizado al contemplar la gloria y majestad de Cristo"; esa gloria igual al Padre que 
tuvo en la eternidad (Juan 17:5).? 

Y nos preguntamos por qué el Padre permite que la coronación de Cristo sea realizada 
por una criatura, en lugar de hacerlo él mismo. Pero la respuesta la podemos encontrar con 
las revelaciones registradas por Ezequiel, Pablo y Elena G. de White, cuando describieron la 
diferencia en gloria que existió entre ambos hasta esta coronación oficial de Cristo. Cada vez 
que los profetas vieron que el Hijo se acercaba al Padre, la gloria del Padre era tan grande, 
que no sólo cubría la del Hijo, que se la veía menor, sino que no les permitía ver su forma 
divina. Por eso la Hna. White tuvo que preguntarle a Cristo si su Padre tenía forma como él.* 

Por lo tanto, es fácil saber que si lo hiciera el Padre, nadie podría ver el momento 
cuando Cristo reciba su corona. Y aquí podemos encontrar la respuesta a otras preguntas, 
como por ejemplo: ¿Por qué el Padre no acompañó a su Hijo en su segunda venida? ¿Por qué 
en la recepción de los redimidos, cuando Jesús bajó del trono a la calle de la ciudad, para 
ofrecer a Adán un fruto del árbol de la vida, no le acompañó su Padre? ¿Por qué Dios edificó 
su trono tan alto, distanciándose de los salvados que le adoran en la ciudad? Es evidente que 
la facultad de poder estar en la sala del trono, o cerca de Dios en toda su gloria, fue otorgada 
únicamente a los dos ángeles querubines. Ninguna otra criatura puede soportar la gloria de 
Dios en toda la plenitud de la divinidad. Por eso, luego que el Hijo muestre toda su gloria 
divina en su coronación final, y se lo vea con la misma gloria del Padre, volverá a mostrarse 
como pueden contemplarlo los seres creados. Y el Espíritu Santo seguirá espiritualizando la 
gloriosa imagen que mostró a Ezequiel por un momento (Eze. 8:2-4), a fin de mantener con 
vida y en armonía, todo lo creado (Hech. 17:28). 


El juicio de los impíos: 

Por encima del trono todos pueden ver una inmensa cruz. Y, como en una película 
tridimensional que parece ser vista en vivo, cada persona presente puede ver en su mente la 
historia de la gran controversia desde su comienzo, donde cada uno también puede observar 
la parte que desempeñó en ella.* "Todos los impíos del mundo están en pie ante el tribunal 


1 CS, pp. 723,724. 

2 Ibid., p. 727. 

3 PE, pp. 54,92. 

4 HR, pp. 443-445; CS, pp. 724,725. 
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de Dios, acusados de alta traición contra el gobierno del cielo. No hay quien sostenga ni 


defienda la causa de ellos; no tienen disculpa".! 


Habiendo sido coronado como Rey de reyes y Señor de señores, Cristo recibe del Juez 
la autoridad de juzgar contra los que no pudo defender con su sangre. En sus manos está la 


santa Ley, y pronuncia contra ellos la sentencia de muerte eterna (Jer. 25:30). Los justos 
adoran al Juez por su perfecta justicia, y su alabanza llega a oídos de los injustos.? Humillado 
profundamente, "Satanás se inclina y reconoce la justicia de su sentencia". Junto con él, lo 
hace también todo el imperio del mal. ¡Qué momento más solemne! 


Sin embargo, Satanás reacciona, recordando para qué había venido; y sabiendo lo que 
le espera, da la señal de ataque con una furia descontrolada. Pero la respuesta le sorprende, 
pues nadie está de su lado. Hasta los mismos ángeles caídos que por tanto tiempo le habían 
acompañado para obrar el mal, ahora también lo culpan por lo que les espera, y se produce 
"una escena de conflicto universal".* 

Pero antes que los malos mueran en esta última conflagración, la tierra se resquebraja 
y "aparecen las armas escondidas en sus profundidades". Llamas devoradoras salen del 


| CS, p. 726. 
2 HR, p. 446. 
3 Tbíd., p. 448. 
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abismo y todo el planeta se transforma en un verdadero infierno. El fuego de los volcanes 
asciende a grandes alturas y vuelve cayendo del cielo sobre los condenados.! 


Los angeles de Dios estan vigilantes cuidando que nadie salga de la tierra. Dios le ha 
quitado a los demonios la capacidad de mantenerse espiritualizados, y el fuego con azufre de 
los volcanes que destruye a los hombres, también los quema a ellos (Apoc. 20:10). Debido a 
que han comido cierto tiempo del arbol de la vida y recibieron mayores capacidades fisicas 
que los hombres, los demonios son los últimos en ser reducidos a cenizas, y los ángeles guar- 
dianes del Señor tienen que esperar "siete meses para limpiar la tierra" (Eze. 39:12). Pero los 
santos ven desde los muros como se cumple la profecía contra Satanás: "Al sepulcro te harán 
descender, y morirás con la muerte de los que mueren en medio de los mares [es decir, entre 
la muchedumbre de gente impía (Apoc. 17:15; Isa. 57:20; 17:12)]" (Eze. 28:8). 

Toda la superficie terrestre parece una masa fundida y un lago de fuego hirviente.? La 
temperatura es tan elevada que los cadáveres se disipan “como el humo"; y al observar el 
lugar donde estaban no se los ve más (Sal. 37:20,10). Cuando al fin de los siete meses" todo 
queda purificado del pecado, los ángeles vuelven a la santa ciudad.’ 


! Idem. 
2? CS, p. 731. 
3 No sabemos si es un número literal o simbólico de plenitud. Pero siempre serán "meses". 
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LA TIERRA NUEVA 


Cristo renueva la tierra: 

Llega el momento cuando el Creador procede a recrear la tierra. El espectáculo que 
ven los redimidos desde lo alto de los muros es indescriptible. Cordilleras enteras son movi- 
das desde sus fundamentos, produciendo un ruido impresionante. Los océanos y los mares 
son absorbidos por la tierra y forman las fuentes del abismo, como en la semana de la crea- 
ción. Sólo queda una pequeña parte de agua en la superficie, formando pequeños mares, la- 
gunas y hermosos ríos, como en los tiempos antediluvianos (Apoc. 21:1). 

Los justos ven como, con "la energía creadora" que sale de la boca de Cristo (Sal. 
33:6),' y la colaboración del Espíritu Santo, se forman los más hermosos parques y jardines 
que habíamos conocido en el cielo. Este Edén mundial es “restaurado más gloriosamente 
embellecido que al principio”.? Y cuando todo queda renovado, los ángeles abren las puertas 
de la ciudad para que los justos puedan gozar del nuevo mundo. 

Así como en la parábola de la oveja perdida, el Salvador alza en sus brazos a la única 

descarriada que es encontrada y le ofrece el privilegio de tenerla junto a su pecho, así "el 
grano de arena de este mundo"? que se encuentra "en lo postrero de los cielos” (Isa. 13:5), ha 
llegado a ser el centro de todos los mundos y el trono universal. 
El planeta "cielo", que está en el centro físico, pero que ha quedado desposeído de la gloriosa 
ciudad de Dios, sólo muestra ahora las moradas que preparó Jesús en "las afueras de la ciu- 
dad" y los hermosos campos verdes, matizados por innumerable variedad de flores que per- 
fuman el aire. Es probable que en alguno de los viajes futuros que haremos, podremos hacer 
un descanso en él, para recordar esos mil años de escuela superior. Pero ese planeta tan her- 
moso, vacío de personas, será el testimonio eterno del Dios amoroso que dejó su hogar para 
socorrer la oveja descarriada y vivir junto a ella. 


La construcción de nuestras moradas: 

Como la santa ciudad es lugar de adoración y no de morada (por eso los muros per- 
manecen para que sirva de separación entre lo sagrado y lo común; entre los santos sábados 
y los días de la semana); y como las moradas preparadas por Jesús quedaron en los campos 
del cielo, en esta tierra seremos nosotros los que tendremos que edificar las "casas" (Isa. 
65:21). Pero en la Biblia, la expresión “casa", del hebreo bayith, podía significar una tienda 
de género (Gén. 15:2,3; Éxo. 23:19) o un lugar propio sin paredes ni techo (Gén. 28:22). De 
ahí que Elena G. de White escribió que "el hogar de nuestros primeros padres había de ser 


l E, p. 122. 
2 SVC, p. 122. 
3 DTG, p. 323. 
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un modelo para los hogares celestiales”.' Y como hemos vivido un milenio en las moradas 
del planeta "cielo", ya tenemos una idea de cómo debemos construirlas. 


Nuevas cosas que aprender: 

Adán y Eva contemplan el Edén restaurado y se gozan junto con los redimidos. Pero 
hay algo nuevo: “Ningún árbol del conocimiento del bien y del mal ofrecerá oportunidad a 
la tentación".? Está demás, porque todos los redimidos ahora conocen el bien y el mal con 
sus nefastas consecuencias; y por eso el Señor los ha elegido para que sean los vigilantes del 
universo. Aquí "se ofrecerá al estudiante una historia de alcance infinito y de riqueza inefable 
[...] la historia del comienzo del pecado; de la fatal mentira y su perversa obra; de la verdad, 
que sin desviarse de lo recto, ha hecho frente al error y lo ha vencido".* Los salvados nunca 
olvidarán aquí los horribles resultados de la desobediencia. Por eso será el único planeta 
poblado que no tendrá un árbol prohibido.* 

Aquí “se desarrollará toda facultad, y toda aptitud aumentará. Se llevarán adelante las 
mayores empresas, se lograrán las más elevadas aspiraciones y se realizarán las mayores 
ambiciones. Y aún se levantarán nuevas alturas a las cuales llegar, nuevas maravillas que 


' PP, p. 31. 

2 MSV, p. 361. 
3 Thid., p. 362. 
4 Tbíd., p. 366. 
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admirar; nuevas verdades que comprender, nuevos objetos que despertarán las facultades del 
cuerpo, la mente y el alma".' 


Aqu 


7 ee 
1 


no habrá más niño que viva pocos días [dijo Isaías...]. El que muera de cien 
años, será considerado joven; el que no llegue a los cien años será considerado maldito” (Isa. 
65:20 versión Reina-Valera 2000). 

Si nos ajustamos al hebreo, Isaías quiso decir: “No habrá [aquí, en la tierra renovada] 
niños de pocos días (ul), ni de edad avanzada (zaquén) que no cumpla sus años [seremos 
eternos]. Porque el joven (náar) hijo de cien años moriría [no existiría después de mil años], 
y el pecador hijo de cien años sería maldito [tampoco existiría porque no habrá pecado)”. 

En esta Nueva Jerusalén ya no hay niños,” pues han vivido en el cielo mucho más que 
100 años. Y si alguno hubiera cumplido 100 años o fuera descendiente de padres de esa edad, 
hubiera quedado en la tierra como maldito. Así que el profeta Isaías tuvo un buen motivo 
para escribir esto con tan alto grado de alegre ironía. Ahora, después de 1.000 años, todos 
somos jóvenes perfectos de cerca de cuatro metros de altura, con una fortaleza física y un 
poder intelectual varias veces superior a la vida anterior. Nunca más habrá niños. 

Pero "la ciencia de la redención es la más grande de todas las ciencias; es la que 
estudian los ángeles y todos los seres de los mundos no caídos [...]. El tema de la redención; 
que será la ciencia y el canto de los redimidos a través de los siglos sin fin de la eternidad”.* 
iOh, qué insondable es el misterio del amor de Dios! Ésta es una de las principales causas 
por qué "sólo queda un recuerdo: nuestro Redentor llevará siempre las señales de su crucifi- 
xión.* Pero esas benditas señales se verán hermosas y gloriosas (Hab. 3:4). 


El conflicto ha terminado: 

"El gran conflicto ha terminado. Ya no hay más pecado ni pecadores. Todo el universo 
está purificado. La misma pulsación de armonía y de gozo late en toda la creación. De Aquel 
que todo lo creó manan vida, luz y contentamiento por toda la extensión del espacio infinito. 
Desde el átomo más imperceptible hasta el mundo más vasto, todas las cosas animadas e 


inanimadas, declaran en su belleza sin mácula y en júbilo perfecto, que Dios es amor”.° 


E-mail: lebeskow @arnet.com.ar 


LE, p. 296. 

2 Recodemos que en la eternidad no habrá más semillas de vegetales, animales, ni de humanos, porque 
Jesús dijo que no habrá más muerte (Luc. 20:36). 

3 MSV, p. 363. 

4 CS, p. 723. 

5 Ibíd., p. 737. 


